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Facilitan el asesinato bajo el pretesto de guiar á ios com­

batientes. Á ellos la mayor parte de la responsabilidad de 
la sangre que se derrama.

Á la luz pública concertóse el duelo de los Infantes; sien­
do ya su próxima realización el tema obligado de todos los 
círculos y reuniones políticas.

El resultado fue, que en la mañana del 12 de marzo del 
año 1870, encontráronse en las dehesas de Carabanchel el 
infante D. Enrique, acompañado de tres republicanos, y el 
duque de Montpensier con uno de sus ayudantes y dos mi­
litares de alta gerarquía. Habíase acordado que el duelo 
fuera á muerte y con pistola, esto es, sin batirse. Tomadas 
las posiciones necesarias y disparada el arma por D. Enri­
que sin eficacia, tocóle el turno á Montpensier, y fue tan 
certero el tiro, que el proyectil atravesó el cráneo de su 
contendiente, entrándole por la sien derecha, y  quedando 
cadáver instantáneamente.

Ante aquel sangriento espectáculo, Montpensier se ma­
nifestó sumamente conturbado, arrojóse sobre su victima en 
actitud doliente, gimió, lloró, resolvió sobre aquellos toda­
vía palpitantes miembros adoptar á los dos hijos del difun­
to; ofrecimiento que los jóvenes huérfanos tuvieron el noble 
impulso de rechazar.

La Revolución tan fecunda en catástrofes contó aquel día 
una enorme desgracia mas, un nuevo y mayúsculo es­
cándalo.

Sensible fue este sacrificio impuesto por las pasiones 
políticas á aquel pobre iluso que carecía de la discreción 
necesaria para defender sus miras con aquella varonil sere­
nidad y calma con que han de tratarse las cuestiones sérias. 
El texto del manifiesto que provocó el duelo, revela en su 
rastrero lenguaje mezquindad de miras en quien lo inspiró. 
Y decimos, á propósito, en quien lo inspiró, pues el verda­
dero autor del manifiesto fue un club con el que el Infante 
estaba en activas y cordiales relaciones.

Tratábase de eliminar la candidatura de Montpensier, que
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aun no estaba del todo inutilizada, y sabiendo que D. En­
rique se prestaría gustoso á figurar en primera línea en todo 
plan , cuyo objeto final fuese el descrédito de su adversa­
rio, dijéronle: halla, deshónrale y  le incapacitarás.

Un cualquiera escribió el manifiesto, que fue la sentencia 
de muerte de su firmante y la certificación de incapacidad 
para reinar librada á Montpensier á la faz de la nación.

El dia del duelo, Montpensier mató á su rival y mató su 
propio porvenir.

Al saber el desafío y sus resultados, Rios Rosas, que se 
mantenía montpensierista, exclamó:—«El infeliz ha abdi­
cado su candidatura.* Y así fue. Rostro manchado con san­
gre , á no ser la vertida en noble guerra, no se aviene con 
el brillo puro de la corona española.

Los republicanos rebosaron satisfacción al saber que el 
candidato de la unión liberal estaba fuera de juego.

La muerte del infante D. Enrique fue explotada por el ma- 
sonismo y por las turbas que habían recibido como por in­
oculación el miedo á la monarquía. G-randes carteles fijados 
en todas las esquinas de Madrid invitaron al pueblo á pres­
tar el último homenaje «al único Borbon merecedor de elo­
gio;» se le llamaba en
varias alocuciones demagógicas, «amigo del pueblo, cuya 
sombra ofendía á los tiranos.» La sepultura del desgraciado 
Infante equivalió, pues, á una gran manifestación política, 
en la que tomaron parte los afiliados A las sociedades secre­
tas, que en ostensible aparato llevaron enarboladas las in­
signias y señales de sus órdenes. Por una laxitud de juicio, 
que respetamos, aunque ignoramos las razones en que se 
apoyó, junto á los emblemas de los enemigos de la religión, 
figuraron las santas enseñas de nuestra inmaculada Iglesia. 
Repugnante consorcio, que amargó el espíritu de muchos 
creyentes sinceros y fieles adictos á la Madre augusta de 
nuestras conciencias y de nuestras almas.

Solo los revolucionarios de raza y una parte de plebe for­
mó el cortejo; limitándose el pueblo de Madrid á ver y callar.
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Á nadie se ocultó que no era una, sino dos sepulturas las 
que en aquel acto se celebraban; la sepultura del infante 
D. Enrique y la de la corona de Montpensier.

El infante D. Enrique se halló siempre poseido de una mo­
nomanía anti-religiosa, patente en todos sus escritos: desde 
que echó à volar en alas .de la publicidad sus cartas y ma­
nifiestos se notó el dominio que sobre él ejercía la fija idea 
de ser considerado como solidario y libre pensador. Jamás 
se vió tanta jactancia en blasonar principios discordantes 
con el espíritu de religiosidad española , ni mayor desden 
para las cosas santas, que la que descubre en aquellos vio­
lentos ataques, escritos con estilo de fuego y dictados por 
calenturiento genio.

Muestra del género de literatura filosófica y política de 
Enrique de Borbon es la carta al Regente, escrita pocas se­
manas antes de su muerte, que citamos entre otros muchos 
documentos de igual procedencia; pero que por si solo ca­
racteriza perfectamente al hombre que las turbas aclama­
ron como à su idolo.

D. Enrique de Borbon al Regente de España. •
«—Señor: Liberal siempre avanzado, y  sin ninguna ini­

quidad en mi vida, siendo toda ella un conjunto de padeci­
mientos, privaciones y abnegación, tengo motivo de no de­
jar pasar el primer mes del año 1870, que juzgo destinado á 
notables sucesos, sin recordar à V. A. y al presidente del 
Consejo de ministros sus reiteradas promesas de devolver­
me mi posición militar, de que me despojara Narvaez, por 
tachar de funesta su política, y de arbitraria su conducta 
con V. A. y sus amigos.

«Despojado yo por aquel sañudo despojador de los dere­
chos del país y perseguidor de V. A. y sus adictos, parece 
aberración que, bajo los que destruyeron aquel sistema por 
tiránico, y sacaron de la rebelión militar elevadas ó lucra­
tivas posiciones, aun se respete en perjuicio mio la venga­
tiva sentencia de un Gobierno que les condenara à la última 
pena.
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« y  no se diga, para justificar tamaño desequilibrio en la 

balanzade la justicia, y explicar esa falta de lógica, que nací 
Borbou. Recibí ese apellido de honrados padres , amparo y 
salvación de muchos liberales perseguidos, y protectores ar­
dientes con perjuicio de sus intereses, de cuanto tendiera al 
triunfo y afianzamiento del progreso político. T como no he 
deshonrado el apellido paterno-, y no solamente soy inocen­
te, sino que siempre fui la víctima de los errores cometidos 
por el trono, puedo llevarlo con la cabeza erguida.

«Los pueblos tienen derecho de deshacerse de una dinas­
tía, no conviniéndole; pero no vivimos ya en tiempos inqui­
sitoriales para erigir maldición eterna y ciega contra todos 
los descendientes de una familia, y  negarles el aire común 
y los derechos naturales de todo hombre. ¡Dejemos al Solio 
pontificio, á los hijos de Torquemáda y Loyola la triste g lo­
ria y  miserable cosecha de las excomuniones y los anate­
mas !

«V. A. se ha dignado decirme del modo mas espontáneo : 
«que nunca salió de sus labios ni de su corázon el grito de 
«abajo.los Borbones proferido por otros.» Y como el duque 
de Moutpensier, á pesar de su caprichoso disfraz de familia 
es también Borbon, y su esposa , hermana de D.“ Isabel II, 
lo es dos veces como hija de Fernando VII, V. A. se dignó 
darme palabra de completa imparcialidad. Mas la prueba, no 
habiendo aun tenido lugar, no por culpa de V. A., que na­
ció caballero, y quien así nace, no olvida su origen en nin­
guno de los hechos de su vida, ya sean privados, ya públi­
cos, reclamo nuevamente esa imparcialidad que es el ave 
Fénix de las necesidades humanas, y lo verifico con todo el 
aprecio y  con toda la consideración que V. A. se merece.

«Si para ciertos políticos que resuelven las cosas de la tier­
ra , según el oro que pesan sus manos, el distinguido metal 
del Duque francés es causa sublime de privilegio, mi con­
ciencia honrada y leal le hace frente. Y por fortuna no está 
tan acabado de desmoralizar y corromper el mundo para 
que la pobre hombría de bien no valga alguna cosa, muy
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particularmente cuando un país es regido por un.juez tan 
justo como V. A., y  por el dogma del partido progresista, 
que indiferente al vil metal, proclama la pureza y austeri­
dad de principios.

«Kstoy, pues, en el caso y el deber de insistir en el 
cumplimiento franco de lo prometido; porque además de las 
razones espuestas, pertenezco á un pueblo eminentemente 
generoso y equitativo, y no debo dudar mas que de los 
cálculos particulares de aquellas personas que no ven mas 
derecho de existencia en el mundo que el suyo!...

«No es, pues, por falta de paciencia, ni por motivos mez­
quinos que doy oficial y  públicamente este paso , sino por 
razones mas dignas que el tiempo explicará, y consignará 
la sencilla historia de un ciudadano español, leal en todos 
sus actos.

«Al reclamar mi posición militar , no voy á conspirar, á 
establecer imperios, tronos, regencias ni dictaduras, que el 
arte de conspirador tiene sus representantes.

«No he conocido nunca la sed de mando, que á tantos de­
vora, ni el deseo de hacerme millonario con el juego poco 
limpio, y muchas veces infame y criminal de la política de 
un pretendiente á la corona. No estoy formado para esa 

_ ciencia de alta explotación. A otro príncipe que sea calcu­
lador y mercader por excelencia cabe la honra y el pro­
vecho de hallar el modo de monetizar un trono vacante , ó 
en su imposibilidad, una regencia, monetización mil veces 
mas pingüe que la de naranja á orillas del Guadalquivir.

«Muchos inquirirán, ¿qué prueba reciente puedo darles, 
de no arrastrarme al precipicio, como al duque de Montpen- 
sier, la idea de la corona ?

«La daré brevemente, con una narración que no dejará de 
producir su efecto. Tengo para ello que levantar el velo de 
una cosa privada, en que la respetable persona del conde de 
Reus está por testimonio, y  disimúleme esta incomodidad, 
tan necesaria á reflejar la luz sobre mis sentimientos. Los 
monárquicos no podrán menos de reconocer el principio de



rectitud que me ha guiado y  ios republicanos comprende­
rán, que si hubiese obrado sin ella y exclamara ¡viva la re­
pública ! hacia mi propio proceso como ambicioso. T aunque 
esté penetrado del patriotismo y de la heroicidad de un 
"Washigton , no cuadraba en mí enarbolar la bandera repu­
blicana, y he seguido el camino que debía.

«En el extranjero, olvidado de todo el mundo, metido po­
bremente en mi rincón, pero acompañado de mi conciencia, 
rodeado de mis libros y de mis cuatro queridos hijos, he sido 
rey y presidente en esa sublime monarquía y apacible re­
pública, que se llama ¡el hogar domèstico!,.. L él se retiran 
los hombres honrados á probar lo que son, y á él volveré para 
no salir mas, cuando haya cumplido lo que debo, no como 
mandarín ni personaje influyente, sino como simple traba­
jador de una buena obra.

«Era á mediados de junio del año que acaba de finar, 
cuando sin resentimiento ninguno por todo el mal que nos 
ha producido en lo privado y en lo político, y por toda la 
ruina que nos ha traído á nosotros, pobres hijos del infante 
D. Francisco y D.* Luisa Carlota, el reinado de D.* Isabel II, 
salí de mi retiro para verla, en.pago de las demostraciones 
de cariño de que espontáneamente fui objeto.

«Con el corazón en la mano, aproveché el primer momento 
para decir á la règia noble desterrada:—«Si persiguiendo y 
«maltratando á cuantos hemos querido tu salvación, cesas- 
«tes por tu culpa de ser reina coronada, no has cesado y 
«nunca podrás cesar de ser ¡madre! Hay un gran deber na- 
«tural y de moralidad política que cumplir, deber al que 
«hace mucho tiempo, y desde antes y después de tu caída, 
«estás faltando. Cúmplelo, pues, que siempre es tiempo 
«ante tu conciencia y la moral pública, de dejarlo satisfe- 
«cho.»

«Impresionable Isabel II al menor incidente ; imágen fide­
lísima dé la educación meridional bajo el yugo de supersti­
ciones , me cortó la palabra para decirme; — «Sin duda al- 
«guna la Providencia quiere algo, pues es coincidencia ex-
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«traordinaria lo que escucho y habérseme predicho hace 
«poco tiempo, que tu hija se enlazarla con el príncipe Al- 
«fonso siendo rey de España. No es del caso en estos mo- 
«mentos que yo firme un contrato matrimonial, porque sena 
«ridiculez; pero en fin, si se quieren el uno y el otro, espero 
«no te opondrás.»

«Yo, que tengo miras opuestas á semejante propósito para 
mi adorada hija, pobre, muy pobre, pero tan bella y pura ; 
yo, que deseo casarla y que sea feliz en la paz de fuera, sentí 
turbación y frió inexplicable, y estuve á punto de retirarine 
para no volver mas al palacio, pero el noble instinto obligó­
me á continuar la obra comenzada, y no cesé mi trabajo.

«En tal sentido propuse con fecha 18 de julio la abdica­
ción contenida en solo diez líneas, pero explícitas y termi­
nantes con referencia á los principios de la Revolución. La 
Reina me aseguró aceptaba un consejo que también le ha­
dan llegar de España personas respetables, pero añadía;— 
«Que estando en relación estrecha con individuos importan- 
«tes del mismo Gobierno, tenia que esperar la indicasen la 
«oportunidad.»

«En estas amables razones mas ó menos floreadas, según 
el tiempo claro ó nublado, llegamos sin abdicación á me­
diados de agosto, época en que Isabel II se ausentó de París 
para los baños de mar y yo salí para los Pirineos.

«Pasado el 15 de setiembre, apresuré mi regreso á París, 
para llegar á tiempo de visitar al conde de Reus, presidente 
A l̂ Consejo de ministros, de quien fui objeto de la mas fina
y afectuosa acogida.

«En el giro de la conversación del primer dia, fue articu­
lado el nombre de la Reina, de quien espuse cuanto sabia
tocanteásusdisposiciones.—«Este punto es sobremanerain-
«teresante,» dijome el general Prim; pero como sus visitas 
y ocupaciones eran muchas, tuvo que suspender la conver- 
sacion, citándome para el dia siguiente muy por la manana.

«Pocas horas después de salir de casa del conde de Reus, 
fui al palacio de la Reina para estudiar sus disposiciones. Sus
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primeras frases fueron tributadas i  Prim , y sus preguntas 
encaminadas á saber si le había visto. Contesté secamente 
«que sí, que le profesaba amistad, y si esta confesión podría 
«agraviarla.»

—«Léjos de eso, me respondió con viveza, dile que le quiero 
«mucho , y que sepa deseo verle, ya sea en tu casa , ya en 
«otra cualquiera.»—«Imposible,la dije; pero aunque pudiera 
«ser, ¿ con qué fin y resultado, ante la Revolución triunfante 
«y legítima soberana?»

«Convencida la Reina de lo descabellado de la idea, se li­
mitó á darme sus encargos, y á asegurarine «que estaba 
«pronta á. abdicar tan luego llegase su marido de Alemania 
«y quedasen convenidos.»

—«Pierdes tiempo, la repliqué, en no cumplir desde luego 
«con tu deber moral y político, y en no someterte lealmente 
«á los principios de la Revolución. No temas k la libertad, 
«pues la queremos todos los hombres de bien; esa libertad au- 
«gusta, hermosa y pura como una virgen; no la libertad ta- 
«bernaria,hecha por una sociedad de Meantes y de sátiros.»

—«Yo no puedo aceptar la libertad de cultos,» exclamó: 
¡Siempre la misma Isabel II !

«No pude menos de contestarla con vivacidad:—«El 
«mo, con la fe de Felipe y Cárlos II el Hechizado, de la casa 
«de Austria, ha perdido á los Borbones, sus imitadores. Es- 
«clavos estos de las supersticiones consiguientes k una re- 
«ligion revelada, se han embrutecido bajo las plantas del 
«clero, y creyéndose invisiblemente protegidos por el dios 
«forjado en su débil imaginación, han desafiado la luz de la 
«razón y  del sentido común, y han caido del trono despeña- 
«dos, sin que todas las bendiciones juntas del gran Vicario 
«de Cristo, las oraciones de los obispos, los hisopazos de la 
«santa madre Iglesia, valiesen para salvarlos!...» '

—«Hablas, Enrique, como libre pensador.»
— «Me honro con serlo, Isabel, y juzgo resultaría mejor pro- 

«vecho k tu hijo inspirarse con Voltaire que con el Sr. Lo- 
«yola.»
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—«To no me opongo, Enrique, que mi Alfonso acepte la U- 
«bertad de cultos con los demás preceptos de la época; pero 
«venero al Papa, quiero no perder mi alma, y  morir cató- 
«lica.»

—«Isabel, estando perdida como reina, nada pierdes ya ; 
«pero no pierdas el árbol jóven, déjale que crezca y forme 
«su sàvia con todos los pecados mortales del excomulgado 
«siglo XIX.»

«Todo el afan de la Reina era mi visita al general Prim. 
Así me despidió, diciéndomes — «No faltes mañana, y ven 
«aquí en el acto.»

«Cuenta con ello, Isabel; pero si no me habla de tí ó no 
me da motivo, nada le diré.»

«AI dia siguiente fuí á la hora convenida, y después de 
frases de mùtuo afecto, pero encerrado yo en mi silencio, 
el general Prim me preguntó: —«¿Ha visto V. á la Reina?» 
— «Sí, D. Juan, le contesté; y nada habría dicho á V. si no 
«me la nombrara.»

«Le conté todo, haciéndole entender, «que no creyendo 
«en milagros, no era de aquellos que creían en la resurrec- 
«cion de los reyes difuntos; pero como era un deber que la 
«Reina cumpliese como madre por una parte, y española 
«por otra, para no encender la tea de las discordias civiles, 
«á esto reducía toda mi acción y todo mi consejo.»

«El conde de Reus, después de escucharme con particular 
atención y benevolencia suma, se expresó revolucionaria­
mente , si bien con la mayor consideración y afecto perso­
nal á la Reina, exclamando :—«¡ Ojalá hubiese escuchado los 
«excelentes consejos de su ilustre madre, D.* María Cristina 
«de Borbon!»

«Repitióme con insistencia, «soy fatalista, y creyendo que 
«todo cuanto sucede en el mundo es producido por la fatali- 
«dad, no digo que los Borbones no vuelvan á España en la 
xpersonade un príncipe inocente; pero es preciso que la Reina 
«contribuya á ello, y ayude con lealtad y perseverancia á las 
«buenas voluntades que se la tienen. Que mire bien su con- 
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«ducta interior y política. Que se cuide en no malgastar su 
«dinero en conspiraciones estériles. Que para tratar con el Go- 
«bierno no envie personas como hasta aquí, desautorizadas 
«ó sin carácter para ello. Que evite cuanto tienda á encen- 
«der las pasiones que el Gobierno ha calmado notablemente 
«y calmará por completo. Que haga un manifiesto espo- 
«niendo su sentimiento y contrición por lo pasado, su vo> 
«luntad firme en no prestarse á la menor intriga contra el 
«Gobierno de la Revolución; que en él haga resaltar su es- 
«pañolismo, declarando que, poseída de tan ardiente afecto, 
«saludará cuanto la nación acuerde en uso de su incontes- 
«table soberanía.»

«El conde de Reus terminó diciendo: — «No doy ninguna 
«esperanza, al decir esto, que pueda tomarse por una Res- 
«tauracion. Doy únicamente consejos saludables á la tran- 
«quilidad de la Reina. Y así, puesta la semilla, dejémosla al 
«tiempo, para que este sea quien presente el fruto de una 
«conducta digna, liberal y práctica.»

«Manifesté al General presidente del Consejo, «que estas 
«indicaciones me bastaban. Pero si me permitía desarrollar- 
«las como mi lealtad entendiera, y si fiaba en m i, no siendo 
«yo ningún traidor.»

«Díjome: — «Sí, pues V. ha sido siempre una escepcion de 
«los Borbónes.»

«Dile las gracias y me despedí hasta Madrid.
«Grande fue el efecto causado en la Reina, mas duró poco 

á causa de sus lados. Nada pude adelantar tocante á la for­
malidad de una abdicación hasta el 3 de octubre por la tarde. 
En presencia y con autoridad de la reina Cristina quedó 
aquel acto admitido y jurado en el sentido de mi proposi­
ción, y que copio á la línea:

«Españoles: Afligida un día y otro por las suposiciones 
«que de mí se hacen, debo dirigiros mi voz, no para obte- 
«ner tregua en ellas, sino para que se terminen.

«Conste, pues, que tantos y de tal magnitud son mis des- 
«engaños con relación al mundo político, que muy léjos de
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«querer recobrar el poder que ejercí por vuestra voluntad 
«soberana y la gloria de vuestras armas constitucionales, 
«tan solo quiero terminar mis dias entregada á la felicidad 
«doméstica y la paz del retiro.

«Bajo los tristes rayos de este sol extranjero, mi alma no 
«decae para cuanto es generoso y grande, mi patriotismo 
«no se entibia. Siempre soy, y en este suelo todavía mas, 
«aquella española que habéis conocido. Como tal, deseo la 
«mayor ventura de la nación , sea cual fuere la forma con 
«que se gobierne, en uso de su incontestable soberanía. La 
«única retribución que os pido es vuestra justicia yvuestro 
«aprecio.

«No invocaré para ello, ni tan siquiera para mi natural 
«defensa ciertos recuerdos del tiempo que ocupé el trono, 
«porque declaro terminada mi misión como reina. Queda úni- 
«camente la de una señora que se respeta, y la de una 
«buena madre.

«A. vuestra lealtad, escrita en la brillante historia de tan- 
«tos siglos, me dirijo, para que reconozcáis la legitimidad y 
«nobleza de estos sentimientos.

«Si, pues, como así he dicho, finé para el trono y la poli- 
«tica, mi hijo vive, y en él debo abdicarlo todo. Español é 
«inocente es de toda equivocación mia en el tiempo que reiné. 
«Y mas inocente aun de la ceguedad y pasión de los conse- 
«jeros que escuché de buena fe, tomando el error por el 
«bien, y no comprendiendo las fatales consecuencias de mi 
«debilidad.

«No pretendo retenerle, ni educarle ú gusto de los após- 
«toles de tradiciones muertas. Mi hijo debe educarse en Es- 
«paña, confiado por completo á los patricios en todos con* 
«ceptos mas eminentes.

«Los tiempos de reacción y fanatismo pasaron ya para no 
«volver, y mi Alfonso se formará príncipe digno de un siglo 
«tan liberal y reformador.

«Españoles, que conserváis vuestra tradicional nobleza y 
«generosidad, os abro mi corazón. Acoged la sincera ma-
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«nifestaciou de ]a que en el solio os quiso, y  en el suelo ex- 
«tranjero, donde amargas se pasan sus horas, os quiere 
«siempre bien.

«París y  octubre de 1869.»
«Media hora después, habiendo sido llamados los pérfidos 

consejeros de oficio, la Reina se dignó faltar á su palabra y  
à sus formales compromisos.

«El dia4 por la mañana supe esta novedad, y como el 10 me 
quejara enérgicamente en la visita que hice á palacio, la 
Reina quiso convencerme de su buena fe, repitiéndome lo de 
siempre: «Que estaba en combinaciones con personas de 
«la situación actual, y  esperaba su aviso oportunamente.»

«De este dicho resultaba notable contradicción con lo que 
me aseguraba la reina Cristina, «de haber recibido por su 
«parte cartas de Madrid, quejándose de no estar hecha la 
«abdicación,» y  en las que le decian «que no pudiéndose 
«tener entretenido por mas tiempo ai país, se veian en el 
«aprieto de presentar al duque de Génova.»

«Volví con esto á la Reina, y se me respondió :— «Que es- 
«taba muy tranquila, constándole que de Italia rehusarían.»

«Noticié entonces que me despedía para España, y que no 
se contase nunca con ningún consejo mío.

«La Reina, no dándose por entendida, me encargó apre­
tase en su nombre las manos de S. A., y  le recordara su en­
trañable afecto. También me hizo muy particular mención 
y alabanza de D. Nicolás María Rivero, con recado de darle 
mucMsimas memorias.~<íha. preguntó si hablaba con forma- 
«lídad.» Ytocanteá V. A., la repliqué:—«Quelos deberes para 
«con la patria eran mayores y pesaban mucho mas que to- 
«das las delicadezas que pudiera exigir una señora.»— «Es 
«verdad, me contestó, pero Serrano es un caballero, y no 
«puede olvidar nunca ninguno de los favores recibidos de 
«una Reina y las pruebas de confianza concedidas por una 
«señora. Serrano no puede olvidar cuando por querer yo 
«fuera la persona mas importante de España, el Rey, que 
«quería otras influencias, me dejó sola, retirándose al Par-



«do.»—«¿Para qué hacer intervenir tiempos pasados?» con­
testé à la Reina. — «Es que no pueden divorciarse de los 
«tiempos presentes, cuando son las personas de ayer quie- 
« nes les dominan.»

«Esto me respondió Isabel II con estremada animación y 
los ojos húmedos. Me retiré manifestando á la Reina: — 
«Que si iMarfori, sus agentes, amigos y aduladores conti- 
«nuaban siendo el todo en el palacio, yo no volverla en la 
«vida.»

«En este concepto no me despedí de Isabel II al venirme 
à Madrid.

«En la visita que á V. A. hice á mi llegada, tanto el Re­
gente como el amigo, habrán podido notar mi reserva y 
laconismo con la cordialidad mas sincera. Esto mismo ob­
servaría el presidente del Consejo de ministros.

«Tanto V. A. como él, fueron los que tuvieron á bien ha­
blarme de lo justo de mi reposición militar, providencia 
sencilla por no diferenciarme de cualquier otro español.

«V. A. y el conde de Reus me han confirmado en un de­
recho. Y no seria digno renunciara á mi uniforme, que, no 
habiendo manchado, puedo llevar con toda honra, sirvién­
dome para el extranjero, á probar que la nación liberal no 
castiga á quien bien la quiere.

«Mi uniforme me recuerda que debo mi entrada en la ma­
rina y mi grado de oficial al Gobierno del ciudadano mas 
eminente de España; del hombre cuyas limpias glorias 
eclipsan todos los méritos de los modernos; del liberal cuya 
consecuencia y honradez tanto contrasta con las inmorali­
dades administrativas y políticas que el país ha deplorado 
y la historia consigna; del hombre modesto que, retirado en 
el humilde rincón de una provincia, tanto brilla sobre el or­
gullo y la soberbia de aquellos ambiciosos nacidos de la nada 
ó del fangal de criminales intrigas;del ilustre anciano cuyas- 
sienes ciñe la mejor corona, la auréola popular. Y que á pe­
sar de sus muchos años, no hay envidia que pueda apagar 
ese faro nacional; porque la honradez nunca es vieja.
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«To recuerdo, para reclamar de V. A. y del Gobierno la 
670 ucion indicada, que empecé á servir bajo la regencia 

moral y patriótica del general Espartero, duque de la Vic- 
oria contra quien no quise concertarme con la marina el 

ano de 1843, fuente de cuantas calamidades han afligido á 
ia patria hasta la sublevación militar de Setiembre, y sin 
cuyo lamentable suceso Isabel II recibiera esmerada edu­
cación con sus buenas disposiciones, y no adoptara el sis- 
ema de los hombres crueles é inmoralísimos de la reacción, 

m estos trajeran la ciencia de servir las pasiones, los vicios, 
as necesidades y caprichos de los volatineros políticos con 

ios fondos de la nación.
«Pertenezco al tiempo de Espartero, y en él he aprendido 

¿ ser buen ciudadano y leal militar. Por no ponerme con- 
tra él en el seno de las tropas y á las órdenes del general 
O Donnell y demás generales, merecí en 1856 un nuevo des- 
lerro, y, sin embargo, muchos de los que combatieron al

pue o en la persona del Duque, han tenido luego que vol­
verse revolucionarios.

«Estos contrastes han costado sangre, mucha y preciosa 
sangre inútilmente derramada. Yo no he querido participar 
en ellos, y puedo de este modo presentarme al país sin una 
sola mancha, ni sobre mi conciencia, ni sobre mi uniforme. 
Apelo, pues, á esa misma pureza de V. A. y de quienes tie- 
nen que ser mis jueces en el Consejo de ministros.

«He probado que ninguna ambición ni intriga me trae á 
España.

«Combatí la política fatal de Isabel II, porque teniendo 
esta edad, y no habiéndole faltado tiempo para discernir 
podía diferenciar lo bueno de lo malo, y distinguir lo útil y 
provechoso de lo funesto. Pero no puede herir enlo mas leve 
á un pobre niño, á miinocente en la persona de'su hijo. Seria 
preciso tener el infame corazón de un tigre para dañarle.

«Si el príncipe Alfonso viniese, no seria yo ni su enemigo 
m su palaciego. Retirado de todo asunto político, iria á ter­
minar mis dias en el extranjero.
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«Si el duque de Montpensier llevara su amenaza de ser 
rey ó regente al punto grave de la conspiración que se 
lleva escondida, y al frente de la cual se hallan personas 
que escuso nombrar, me iré con quienes le combatan, dis­
puesto à derramar contra la traición la última gota de mi 
sangre.

«Pero si Espartero fuese traido á Madrid sobre los hom­
bros de esta nación, que no llevando la librea del montpen- 
sierismo no olvida que es soberana, quedaré ó vendré à sa­
ludarle; porque amante yo de lo noble y de lo honrado, cuando 
vil soborno està pronto á proclamar à Montpensier, mi co­
razón liberal y éspañol grita : ¡ ESPARTERO !

«El G-obierno sabe ya que no soy un príncipe intrigante 
ni desleal, ni un español de mala ley.

«Si por haber venido al mundo recibiendo el apellido de 
Borbon de mis liberales padres se juzgase: ¡Que debe res­
petarse contra mí la sentencia de Narvaez, y dejar fundada 
en España la Inquisición politica, sobre las cenizas de la In­
quisición Tcligiosa,! nada tendría que decir, sino llorar tan 
funesta interpretación de la cultura del siglo XIX, inter­
pretación solo favorable á la barbarie sacerdotal de los si­
glos pasados, que tan cristianamente designaron à unos 
desgraciados con el epíteto de ¡razas malditas!

«Acepto entonces el nuevo sambenito y  castigo inquisito­
rial, pero reclamo igual justicia sobre la cabeza del preten­
diente duque de Montpensier, y que como Borbon y dotado 
de la hipocresía que yo no tengo, se le prive de su condi­
ción como capitan general de nuestros ejércitos nacionales, 
por mucho dinero que posea. Que en eso nada tiene que ver 
España, no siendo quien se vende. Así quedarémos todos 
iguales conforme á equidad, y juro no molestar, nunca ja­
más al Gobierno de mi país.

«El indefenso tiene en su ayuda la Promdenciaji^ razón. 
Podré ser quebrado como débil paja. No ignoro mi flaqueza. 
Pero de tan fácil triunfo, ¿quedarán muertas lajusticiay la 
razoni...
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«Estas dos cosas guian á V. A. Y son fuerza y honra del 
partido liberal. Sin ellas se derrumban, tarde ó temprano, 
los poderes mas soberbios de la tierra.

«Satisfecho, pues, cualquiera que sea la solución, queda 
de V. A. con toda cordialidad, siempre suyo afectuosísimo, 
Enrique de Borbon.—Madrid 14 de enero de 1870.»

Dejamos al buen juicio del ilustrado leyente la conside­
ración de la inverosimilitud de algunas afirmaciones con­
tenidas en el anterior escrito. Choca con la idea que tene­
mos formada de la gravedad característica de la Reina, el 
que admitiera por consejero, en el grave asunto de la abdi­
cación, á quien fue constantemente su atolondrado adver­
sario. No era D. Enrique hombre de los que sirven para 
base de ningún plan sèrio, pues su carácter constante fue 
la volubilidad y el devaneo.

Los mismos progresistas, que en determinadas ocasiones 
le patrocinaron como bandera de oposición, no contaban 
formalmente con él para el caso de obtener sus planes ven­
turosa fortuna.

Olózaga sonreía siempre que oia encomiar al Borbon pro­
gresista. Y uno de los prohombres del progresismo, distin­
guido por su aplomo y mesura, decía en cierta ocasión: — 
«Dejad à D. Enrique à un lado; si colocáis á vuestra cabeza 
¿ un calavera, no seréis ya un partido, sino una partida.»

La Reina no podía conferenciar sobre los intereses de su 
corona y sobre la situación del príncipe de Asturias con un 
individuo de su familia cínicamente irrespetuoso.

¿ Podía ignorar S. M. la Reina, que el que iba à darle con­
sejos sobre la manera de salvar el porvenir de su hijo, ha­
bía abjurado públicamente su fe monárquica?

No, que notoria fue la carta dirigida por aquel desgra­
ciado Infante à un personaje francés, á últimos del año 1868.

El que confesó que para él España no necesita un César, 
sino un 'Washington, no tenia derecho à ocuparse de los 
intereses de los grandes ni de los pequeños Césares.

«Mi querido Laya: Ya me conocéis; ya sabéis que desde
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mi niñez debo á la educación que he recibido en Francia en 
el coleg-io de Enrique IV en París, nuestro coleg-io, los prin­
cipios á que me he consagrado.

«He dedicado mi vida á los estudios mas profundos de la 
política, y  mi conclusión es que para la Espafla 'moderna 
'cale mas un Washington que un C é s a r .

«Caido en la desgracia, proscrito por la reacción y  el fa­
natismo religioso, deseo poner al servicio de mi patria mis 
principios y mi espada, como vicealmirante de la marina 
española, he escrito á los individuos del Gobierno provisio­
nal de Madrid la carta que os envió.»

En vista de tamaña exaltación de ideas, sostenemos que 
no puede ser exacta la narración de los hechos y  discursos 
que D. Enrique cuenta pasados en sus entrevistas con la 
Reina; la que no necesitaba semejantes apoyos para sacar 
á flote la nave combatida de su dinastía.

Por lo demás la candidatura Montpensier no tuvo jamás 
condiciones de vida en esta tierra hidalga. Montpensier te­
ñid en su contra la historia de su estirpe; ya en 1869 se es­
cribió con razón: «No negamos á Montpensier cualidades 
de rey; pero aun teniéndolas eminentes y superiores á 
las de otros candidatos, las candidaturas de estos serán 
posibles; pero no, moralmente hablando, la de Montpensier. 
La razón es obvia y poderosa. La candidatura de Montpen­
sier no es moral.»

En un folleto elocuente y concienzudamente escrito con 
el titulo Los tres Orleans, á la par que se exhibieron precio­
sos datos sobre la familia de los Duques, se probó la impo­
sibilidad en que se veia el de Montpensier de ceñir la corona 
española. Trasladamos aquí una página de aquel interesante 
escrito, que contribuyó mucho á ilustrar la opinión de los 
que, no conociendo la historia, creian que Montpensier era 
un candidato como cualquier otro, y aun con ventajas sobre 
otros.

Echando una mirada general sobre la familia del Duque 
pretendiente, decian loa autores del opúsculo á que nos re­
ferimos :

83 tomo u .
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«El abuelo conspiró contra su pariente el santo Eey y votó 
su muerte {1): el padre conspiró contra su primo el Rey ca­
ballero y tomó la corona del huérfano: y este nuestro Du­
que ha conspirado contra su hermana, ó quien culpando sus 
faltas, no neg*ará la historia el nombre de bondadosa ; y hoy, 
como apuntamos arriba, está presentando memoriales á la 
soberanía del pueblo, para que le ciña la diadema despren­
dida apenas de las sienes de su hermana, que le honró con su 
afecto y  le favoreció con sus mercedes... Confesemos, pues, 
que es singular familia esa familia de los Orléans, y que 
hay para una sola familia sobrada infelicidad y sobrado es­
cándalo para menos de un siglo.

«Si lo que escribimos parece estraño y por ventura ab­
surdo no es nuestra la culpa; pero sin duda lo es del 
tiempo en que nos tocó vivir, tiempo en que escasean los 
grandes caractères y se han debilitado los vigorosos prin­
cipios que en lo antiguo ponían á nuestra España sobre to­
dos los pueblos de la tierra.

«Los que con sorpresa, ó con disgusto, ó con desdeñbsa 
sonrisa lean los hechos que nosotros recordamos de Luis Fe­
lipe José Igualdad y de Luis Felipe para combatir también 
con estos recuerdos la candidatura de Antonio de Orléans ; 
quizá habrán asistido, y  no pocas veces, al antes teatro real 
y hoy nacional de la ópera italiana, y oido con deleite los 
melodiosos acordes de Donizetti en su partitura de Lu­
crecia.

«¿Qué les ha parecido del grito desgarrador que se es­
capa del pecho del capitán Genaro ?

¡Sono un Borgiaí ¡ Oh ciel qué iniendo!... 
pues aquel grito desgarrador lee ha parecido natural: ellos

a) NO ofrece lahlstorlaejemplar de un príncipe mas repugnante que 
Felipe Igualdad. Sarrnt y Mlchaud cuentan que Felipe se presentó á la

unicipaiidad de Parísáhacersolemnementeestadeclaracionr-KNoes
sangre de príncipes la que corre per mis venas... soy hijo de un coche- 
lgûaîd?dV Orléans, sino el ciudadano José
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lo hubieran lanzado puestos en lugar del jóven. El ardiente 
y  generoso enemigo de Lucrecia está en la flor de su vida 
y  DO siente morir; pero acaba de saber que es un Borgia y  
no se puede consolar.

«Si nuestro abuelo se hubiese llamado José Igualdad... no 
maldeciríamos su memoria, pero no podríamos consolarnos. 
Llevábamos en nuestras venas sangre del hombre que des­
honró á su madre, que mató á su Rey, que mereció... el 
desprecio de Robespierre.

«Esa familia de los Orleans necesita para purificarse—si 
purificarse completamente es posible después del gran cri­
men—de un Luis XVI mértir, de un Raneé penitente.

«Verdad es, y nos complacemos en confesarlo, que en el 
palacio de esa familia entró la virtud bajo la angélica figura 
de María Amelia; y hasta nos parece que el mundo podría, 
hasta cierto punto, olvidar los escóndalos del Regente, los 
crímenes de Igualdad y las arterias de Luis Felipe,, si los 
hijos de María Amelia y los hijos de esos hijos, olvidando 
ejemplos de los padres, siguiesen las huellas de la dulce y 
piadosa madre.

«Y decimos mucho al decir que el mundo podrá olvidar 
que un hijo de María Amelia llevaba en sus venas sangre 
de José Igualdad.

«Es ley providencial y  misteriosa la de esa solidaridad 
tremenda. Digan los homb»*es lo que quieran, siempre re­
pugnarán dar la mano al hijo de un asesino, y siempre se 
apresurarán á estrechar la de un héroe... El hijo de un hé­
roe puede ser un villano, y á la luz de la gloria de quien le 
engendró parecerá mas villano, y , sin embargo, aun res­
petareis en él la sombra del padre, que fue por ventura 
el salvador de su patria: el hijo de un asesino puede ser 
cási un santo, y puede su virtud... delante de Dios sí, pero 
delante de los hombres no lo sabemos... Lo que creemos 
saber es que la raza de Orleans, después del atroz regici­
dio, no debe reinar sobre la tierra.
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«El voto de José Ig-ualdad, matando ai Rey, derribó las 
monarquías, y rompió las coronas.

«Si eí duque de Montpensier, sean cualesquiera los erro­
res de la Reina su hermana, se hubiera presentado en el 
puente de Alcolea, á esta parte del puente, no à la otra ; al 
lado del caballeroso Girgenti, no al lado del duque de la 
Jorre; entonces, amigos y enemigos de la dinastía que cavó 
hubieran pensado ó dicho : - « E l  duque de Montpensier no es 
un Orleans,» y  esa exclamación en sus labios seria gran 
alabanza del Principe, bien que triste alabanza...

 ̂«El duque de Montpensiqr se ha mostrado fiel á las tradi­
ciones de su casa, no ha renegado de su sangre, es Orleans 
y muy Orleans.»

Los hechos característicos‘de su vida atestiguan que Mont­
pensier ha heredado en su alma los títulos morales de su fa­
milia. En compendioso catálogo espusiéronse,en los dias en 
que ganaba terreno la candidatura de Orleans, los siguien­
tes hechos que abarcan todo el período de su permanencia 
á la sombra protectora de la excelsa soberana.

«1.“ Se halló sin patria y sin bienes, y encontró patria y 
bienes en España. ‘ « j

«2.** Debió señaladas mercedes á la bondad de la Reina 
su hermana: por ella fue capitan general de ejército; por 
sus buenos oficios le fue aumentada la pensión que disfru­
taba su esposa ; adornó su pecho con el toison ; nacieron sus 
hijos Infantes de España.

«3.® Muchas veces fue huésped de la règia Señora, co­
mió su pan, bebió en su copa, durmió bajo su techo.

«4." Por larg-os años vivió retraido y oscuro, y á pesar 
de que España se encontró frecuentemente en empeños de 
gloria 6 de peiigros, ó no quiso ó no pudo desnudar su es­
pada m  servicio ó por ia honra de su patria adoptiva.

®5. Hasta hace dos ó tres años, si hemos de juzgar por 
su conducta púbiica, no pudo decirse del Duque, ni siquiera 
que fuese liberal; era un Infante-que también le hizo In-
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fante su hermana-muy adicto á la Reina, y un opulento 
particular que cuidaba de su mujer y  de su hacienda. Las 
personas de su mayor confianza, dignísimas; pero no libe­
rales: su apoderado general y  esclarecido consultor , don
Santiago Tejada ; ilustre nombre que recuerda el grande de 
Balmes.

«6.° Como de dos años á esta parte comenzó el Duque á 
entenderse con los enemigos de Isabel II, y es vàlida y ge­
neral opmion que, hospedado en palacio con motivo de las 
bodas del conde de Girgenti, en la misma casa en que era 
huésped recibía á los conspiradores.

«7. Dió dinero para llevar adelante la conspiración que 
al fin estalló en Cádiz.

«8. No se presentó espada en mano en el puente de Al- 
colea; pero figuró dando dinero á la Revolución, y echada 
Isabel miseramente de España, el Duque con la Infanta se 
prosternó ante el Gobierno provisional, protestando: «Que 
«se hallaban dispuestos à acatar cuantas resoluciones ema- 
«nasen del voto de la nación, fuente legítima de los dere- 
«chos políticos en países libres.»

«9.“ Cuando llegóá noticia del Duque el alzamiento úl­
timo de Cádiz, dejó su casa y familia en Lisboa, dirigién­
dose precipitadamente á Córdoba, con propósito de ofrecer 
su espada al Gobierno provisional, pensando que los alza­
dos en Cádiz eran reaccionarios, es decir, partidarios de su 
hermana Isabel; cuando supo que eran republicanos, esto 
es, enemigos de todos los reyes, comprendió que no debía 
mezclarse en las querellas liberales, ni esponerae á verter 
su sangre para derramar la de los españoles.»

Güell y Rentó, emparentado con la familia real, juzgó no 
muy favorablemente al règio candidato. Hé ahí en que tér­
minos habla :

«Su ambición y deseo de adquirir han sido causa de hechos 
que han dejado en Sevilla, donde vivió, recuerdosmuy tris­
tes. Sus compras y ventas, sus tratos y contratos de objetos 
ó animales recibidos en calidad de regalos preciosos, no son
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para ocuparse de ello... Cuando ve en verdadero peligro el 
trono de D.* Isabel, entonces no le escribe previniéndole los 
males de la patria, no manda á su esposa sigilosa y pruden­
temente á darle un consejo, sino ostensiblemente como ene­
migo, haciendo público su desacuerdo, conspira, fomenta la 
mala voluntad de las gentes, busca partidarios y comienza 
la obra en el ejército, entre los políticos , en el perio­
dismo...»

Lamartine, ocupándose de las escenas acontecidas en las 
Tullerias cuando la Revolución de 1848, menciona la acti­
tud del Duque en aquellos momentos supremos. No es la 
página que el Infante leería con mayor gusto la en que el 
eminente literato francés conmemora sus hechos. Cuenta 
las palabras animosas del mariscal Bugueaud que le di­
suadía de este propósito , que podía entonces calificarse de 
cobardía:—«¡Cómo señor! ¿se os aconseja la abdicación en 
medio del combate? esto es aconsejaros mas que la ruina, 
la deshonra... restablezcamos el órden y después delibera­
remos... El Rey, dice Lamartine, pareció gozoso al oir su 
propia Opinión autorizada por el consejo marcial y vigoroso 
del Mariscal... el Rey no se acercaba á la mesa, y parecia 
haber renunciado á la idea de la abdicación. Los consejeros 
se mostraban consternados; en la abdicación veian algunos 
su propia salud, otros la del reino, no faltaba quizá quien 
de ella esperase su medro... El duque de Montpensier, que 
parecia mas dominado que los otros por la impaciencia del 
desenlace, fue sobre su padre, le abrumó con sus instancias 
y con gesto cási imperioso para obligarle á sentarse y á fir­
mar. Tal actitud, tales palabras se grabaron en la memoria 
de los presentes, como una de las impresiones mas doloro- 
sas de aquella escena. La Reina sola, durante el tumulto y 
tropel de couvsejos cobardes, conservó la grandeza, la sere­
nidad y la resolución de su carácter de esposa, de madre y 
de reina. Después dé haber combatido, así como el Maris­
cal, el pensamiento de una abdicación precipitada; cedió á 
la presión de los mas, retiróse al hueco de una ventana, y



desde allí contempló al Rey con la indignación en los labios 
y  con las lágrimas en los ojos.»

El folleto Los tres Orleans reasumía en algunos párrafos 
la expresión de los sentimientos nacionales sobre la candi­
datura Montpensier. Léanse estos, y dígasenos si un can­
didato del que sin injusticia puedan escribirse tales cosas, 
podía jamás alcanzar ni por sueño la preciosa corona de 
estos reinos.

«España no os ama, señor Duque, y todo está dicho.
«Si nosotros tuviéramos en la mano el cetro de un pueblo 

que no nos amase, lo romperíamos indignados y tiraríamos 
los pedazos con desprecio. Los príncipes de Francia, pue­
den ser tan altivos como los hijos oscuros del pueblo e*̂ pañol,

«Y no os alucinéis fantaseando por vano consuelo que 
España si os conociera, os amaría. Debeis estar cierto de lo 
contrario; porque Sevilla os conoce y no os ama. Y es fce- 
villa vuestra ciudad querida, y teneis en ella vuestra casa, 
y habéis por largos años tratado á sus hijos y estrechado tal 
vez su mano y favorecidolea con sonrisas. Y, sin embargo, 
Sevilla os ve desterrado y sabe que sois pretendiente á rey 
y es republicana.

«No queremos decir que sois un ingrato, pero iqué in­
mensa desgracia la vuestra! España cree que sois un in­
grato.

«¡Oh! si por la paciencia de Dios y para nueva humilla­
ción y escarmiento se prepararan maravillosamente las 
cosas, y se allanasen los caminos, y  os viera el pueblo es­
pañol al lado de vuestra esposa entrar al son de la marcha 
real en el palacio de nuestros Reyes... ¡Oh! de las entrañas 
de España se escaparía un grito de dolory cási de horror... 
creería España ver á la ingratitud, y á la deslealtad, y á la 
traición sentadas en el trono y coronadas.

«De otros ejemplos necesitan nuestro siglo y nuestro 
pueblo.

«Iríais á estender la mano para tomar la corona... no to­
quéis esa corona, aunque hayais dado dinero por ella; es la
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corona que ceñía vuestra hermana, cuya njano besásteis y 
de cuya mano recibisteis dones para vuestros hijos, y para 
vos grandezas.

«No llevéis siquiera à palacio á vuestra esposa ¿cómo ha 
de atreverse á pisar los salones desiertos en que en tiempo 
reciente la recibía abrazándola y besándola su hermana?

«En uno de aquellos salones estará quizá la cuna en que 
durmieron las dos niñas : en esa morada creció la Princesa 
siempre amada de la Reina.

«Á esa Reina no la ha arrojado del trono el partido libe­
ral, sino que la ha arrastrado por el cieno y la ha dejado 
manchada y deshonrada.

«Esa reina era vuestra sangre y os amaba, y ahora, hija 
augusta de Fernando VII, ¡ mendigaríais con miradas y son­
risas los mvas de los que han deshonrado á vuestra herma­
na, daríais á besar vuestra mano á hombres cuyas manos 
han destrozado el corazón y hecho pedazos la honra de vues­
tra hermana!... ¡ No, eso no puede ser!!!... T sabed que Es­
paña no os amarla, y sabed que este Madrid que á la caída 
de vuestra hermana engalanó sus casas de dia y las alum­
bró de noche, al veros entrar en palacio volvería la cabeza 
y... comenzaría á pensar y volvería á amar á vuestra her­
mana.

«Y vos penetraríais en los tristes salones de la règia casa 
donde el injurioso silencio del pueblo entre quien pasásteis 
os persiguiria : bajo las techumbres doradas, os malaria el 
tèdio, y por la noche velaría junto á vuestro lecho, el re­
mordimiento tenaz é incorruptible...

«Os rogamos, señora, por vuestro bien, que no queráis
ser Reina de España.

«Una palabra, y sea la última, al duque de Montpensier.
«Cuando fue llevado Luis Felipe José Igualdad en una 

infame carreta á la guillotina... ¿No adivina el duque de 
Montpensier lo que dijo su abuelo al sacerdote?

«Cuando Luis Felipe salió convulso y trémulo de las Tu­
nerías huyendo de la furia popular, diciendo ;— «iMe lo van
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á quitar todo!» y levantó los ojos al cielo y en él los tuvo 
fijos algunos instantes; ¿no adivina el duque de Montpen- 
sier lo que entonces pensaba su padre? ̂

«Pues su abuelo pronunció con lágrimas el nombre de
Luis XVI; su padre el de Cárlos X.

«Duque de Montpensier, acordaos de vuestro padre: no 
08 olvidéis de vuestro abuelo.»

Expresada sinceramente la opinión pública, conocidos 
los datos de familia y los personales de Montpensier, su 
candidatura se hizo imposible; puede decirse que todos sus 
defensores se reducían á Topete, deseoso de ser fiel á la trai­
ción , á R ío s  Rosas, que era el orador de ios temas audaces, 
y á Santana, el director de U  Correspondencia de MspaM, 
que se encariñó con Orleans, por motivos desconocidos.

Desde marzo de 1870, Montpensier perdió sus ilusiones, 
y  empezó á buscar una retirada menos desastrosa de lo que 
podía temerse, después de las irregularidades de su con­
ducta política.

Elegido el duque de Aosta rey de España, volvió el ros­
tro á la Revolución y fijó una mirada de arrepentimiento á 
D.‘ Isabel.

Reconciliación tardía, que por sincera que sea, no ar­
rancará de la historia benévolo juicio.

Se ha dicho, que en los momentos en que D. Alfonso se 
aprestaba á regresar al palacio de sus mayores, Montpen­
sier se ofreció á acompañarle en su regreso. Dios iluminó á 
la Reina evitando este espectáculo á la harto desmoralizada 
España. No, no aspire Montpensier á figurar gloriosamente 
en ninguna de las peripecias políticas que se sucederán en 
el reinado del hijo de D.’  Isabel. Cristianamente la Reina 
ha hecho con Montpensier lo que debía; le ha perdonado, 
oUida; la concordia intima y doméstica puede ser cordial; 
pero pasar de ahí, restablecer la confianza política en un 
hombre de tan funestos recuerdos y antecedentes, seria 
mas que una falta, seria una grande inmoralidad.

No amamos la división y la discordia; no queremos odios
TOMO II.
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ni recriminaciones; pero en la vida social, industrial, mer­
cantil, literaria, política, exigimos ante lodo dignidad. 
Y digiiam^^nte Montpensier no puede ocupar un puesto po­
lítico de confianza en el reinado de la familia que desdeñó; 
ni esta real familia puede dispensar confianza política al In­
fante que la calificó de la peor de las calamidades con que 
Dios podia castigar á la España.
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CAPITULO XXX.

Candidatura dei duque de Aosta.

La Revolución de Setiembre estaba tan dejada de la mano 
dé Dios, que no podía dar un paso sin tambalear sobre la 
boca del abismo, que de.sde su origen tuvo abierto á sus 
plantas. Obra de la pasión, apenas daba entrada al racioci­
nio, á pesar de que en sus consejos se dilucidaban nada me­
nos que los destinos de la patria. Nada mas delicado para 
constituir una monarquía como las cualidades de la persona 
y  los antecedentes de la casa del monarca elegido. Si Jos re­
volucionarios hubiesen sido monárquicos de veras, dejando 
á un lado mezquinos cálculos, se fijaran en un pereonaje 
que, no chocando con las tradiciones, el carácter y el es­
píritu del pueblo, midiera talla suficiente para df minar las 
agrupaciones políticas que han de ser el pedestal de los tro­
nos constitucionales.

Y hablamos asi partiendo del criterio revolucionario, pues 
según nuestro criterio, todo monarca elegido por un sis­
tema idéntico ó análogo al adoptado por los setembrinos no 
puede producir sino una monarquía artificial.

Pero los escépticos políticos que confeccionaro.n una Cons­
titución monárquica de apariencia, no se dieron mucho tra­
bajo en estudiar las cualidades personales de los candida­
tos. Tomaron la corona de Felipe II, envolviéronla con el



pabellón de Lepanto y de Bailen, y recorrieron las cortes 
extranjeras, enseñándola à escondidas, y diciendo á jóve­
nes y á niños: í,Mq lacoMpvais'^—Hubieron de preguntar al­
gunos á los mercaderes de tan precioso articulo:— «¿Ksque 
esta corona es de oro falso ó de contrabando?» y muchos la 
despreciaron.

Fueron á ofrecerla á una casa de las que Europa considera 
aficionada á esta clase de negocios; à la casa de Saboya, q.ue 
es histórico viene dedicándose á la fundición de esta clase 
de alhajas, que compra barato; pero la casa no vió proba­
bilidades de ganancia, y rechazó el ofrecimiento.

Gran disgusto causó á la familia revolucionaria aquella 
negativa; pues la casa de Saboya tenia títulos especiales à 
la simpatía de los revolucionarios, dada la poca escrupulo­
sidad con que había procedido en lo referente à la cuestión 
religiosa, y atendiendo á los anatemas que del pontificado 
tenia merecidos.

Fijóse Prim en el duque de Aosta, príncipe italiano, cuya 
cortedad de talento venia compensada por la falta de, mali­
cia; jóven , distraído en las conveniencia.« de su espléndido 
hogar, è quien no podía venirle sorpresa mayor que la que 
tuvo el dia en que se le dijo que habia un pueblo que en él 
se habia fijado para enaltecerle sobre sus príncipes.

Á la casa de Saboya fué Monteraar, el adlaiere de Prim, 
lleno el cofre de documentos destinados á probar á Víctor 
Manuel y á su Gobierno, que la salvación de la raza latina 
y el triunfo de la libertad europea dependían del simultáneo 
reino del Padre y del Hijo en Italia y en España.

Algo de balanceo hubo en la córte italiana á la luz de 
aquella resplandeciente corona que un dia iluminó el orbe; 
pero Menabrea, presidente del ministerio, opnso valedera 
resistencia, y la corona fue rechazada.

Sucedía esto en la primera mitad del año 1870. Vinieron 
desptips loí̂  ofrecimientos al duque de Génova, que no ad­
mitió, ó m *jor, declinaron la admisión en su nombre sus 
mas próximos parientes; y al principe Hohenzollern, que
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tampoco aceptó, à causa de la guerra que su candidatura 
promovió.

Pero los revolucionarios se habian encariñado con el du­
que de Aosta, y à pesar de la primera repulsa recibida, re­
anudaron las negociaciones, después de promovido el con­
flicto franco-prusiano. Á mediados de octubre estaban ven­
cidas las principales diflcultades. Montemar habla allanado 
el camino.

En la noche del 29 de octubre, celebrando consejo los mi­
nistros y encontrándose el Sr. Rivero preocupado en expo­
ner su política y desenvolver los motivos que le impulsaban 
á. abandonar la cartera, recibióse un pliego que contenia la 
noticia de la aceptación de la corona por el duque de Aosta. 
Grande fue el regocijo de los ministros, que se trasladaron al 
teatro de la ópera, mas que con deseos de ver la represen­
tación, para serlos astros matutinos que anunciaran la au­
rora del próximo dia de la libertad.

Como puede suponerse, grande fue la agitación promo­
vida por esta nueva. La mayoría de la Asamblea tenia sobre 
sí la inmensa responsabilidad de sacar triunfante una can­
didatura impopular ; la parte mas conservadora de la Cáma­
ra , que no sentía afecto, ni confianza alguna en el candidato 
propuesto, oscilaba entre abdicar sus convicciones y des­
amparar el principio de órden por el Gobierno represen­
tado.

Mayorías y minorías aprestábanse al gran combate. No 
sin alguna zozobra veia el Gobierno divididos los ánimos de 
sus amigos, pues en la reunión magna de la mayoría cele­
brada el dia 3 de noviembre, el Sr. Topete insistió en la can­
didatura Montpensier; el general Contreras declaró que no 
votaría por rey á ningún extranjero ; Madoz no quiso decla­
rarse á favor del italiano, y  Santa Cruz dijo que la unión 
liberal no habia tomado todavía acuerdo.

Aquel mismo día presentóse á las Cortes el general Prim, 
pronunciando el discurso en que participó á la Asamblea 
que el duque de Aosta se hallaba dispuesto á aceptar la co-
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roña, dado que se la ofrecieran los representantes de la 
nación.

Es un documento que no puede faltar en esta completa 
historia.

Presidia la sesión el Sr. Ruiz Zorrilla, y Prim dijo:
—«Recordarán los señores diputados que la última vez que 

tuve el honor de dirigir la palabra á las Cortes, lo hice, y 
no podia pasar desapercibido á ninguno de Sus Señorías, 
con verdadera amargura. Tuve que referir con alguna mi­
nuciosidad la historia de las negociaciones que, de acuerdo 
con el gabinete y de órden de S. A. el Regente del reino, 
habia seguido cerca de algunos príncipes extranjeros con el 
patriótico fin de poder presentar en su dia á esta Cámara 
soberana un candidato digno por sus cualidades del trono 
de San Fernando.

«Pero entiéndase, señores diputados, que al decir queen 
naciones extranjeras buscaba el Gobierno candidato digno 
por sus cualidades de sentarse en el trono de España, está 
muy léjos de mi la idea de inferir la mas pequeña ofensa á 
ninguno de los que pueda haber en nuestro país, aunque 
no sean de estirpe règia, y cuenten con las simpatías de mas 
ó menos número de señores diputados. Á los candidatos que 
tenemos en nuestro suelo, que yo los tengo por buenos, que 
yo los tengo por muy dignos y muy respetables, no he que­
rido, repito, rebajarles en lo mas mínimo bajo ningún con­
cepto, aunque por razones de alta consideración y de alta 
política haya creído el gobierno de S. A. que no debía ser él 
quien los presentara á las Cortes Constituyentes.

«Recordarán también los señores diputadosque, alhacerel 
desconsolador relato á que me he referido, indiqué que que­
daba una negociación pendiente : no manifesté grandes espe­
ranzas de que se consiguiera el objeto que nos proponíamos; 
pero el hecho es que hice ciertas reservas refiriéndome á di- 

. cha negociación, la cual dió un resultado mas satisfactorio 
y  rápido del que tal vez nos prometíamos en aquellos so­
lemnes momentos. Hablaros sobre el particular, hablaros de
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las neg-ociaciones entabladas con el príncipe Leopoldo de 
Hohenzollern, seria causaros dolorosos recuerdos, pues do­
loroso es para todos nosotros el pensar que de aquellas ne­
gociaciones surgió la sangrienta guerra que estamos pre­
senciando entre dos naciones amigas. Yo tengo por ello una 
profunda pena, y  estoy convencido de que igual sentimiento 
domina en los señores diputados; pero tengo la conciencia 
tranquila, como la tienen mis compañeros de gabinete, pues 
si las consecuencias de aquella negociación han podido ser 
fatales para aquellas dos naciones, nunca senos puede echar 
à nosotros la culpa: la historia en su dia será justa, y no 
hará cargos gratuitos á los hombres que, en virtud de su 
derecho y de su autonomía, hacían lo posible para consti­
tuirse corno lo creían conveniente y con la persona que es­
timaban oportuno.

«Pocos dias después de aquella aceptación estallaba ya 
amenazadora y terrible la guerra entre Francia y Prusia, y 
el esclarecido Principe, que no necesito nombrar otra vez, 
aeonsejHdo por un noble y elevado sentimiento, y deseoso 
de evitar males à su patria y de evitárselos también á nues­
tra vecina Francia, retiró voluntariamente su candidatura. 
Nos encontramos otra vez sin candidato.

«En el primer período de esa sangrienta guerra, que aun 
por desitracia continúa, no pudo el Gobierno, no debió el 
Gobierno hacer gestión ninguna cerca de los demás prínci­
pes d-! Europa, porque todas las naciones europeas estaban 
lien ts de ansiedad y de natural preocupación por lo que á 
cada una pudiera suceder. Pero pasado el primer período, 
y una vez que vimos localizada la acción de las armas, el 
Gobierno, d-^seoso como los señores diputados monárquicos 
de poder presentar á la Cámara constituyente, el dia que 
esta reanudará sus tareas, un candidato para la corona de 
España, consagróse á buscar ese candidato.

«Los días, y las semanas, y los meses pasaban con una 
rapidez sofocante.

«La primera vez que el Gobierno de S. A. el Regente del
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reino se dirìg-ìó à la casa de Saboya, ya saben los señores 
diputados que no dió el resultado á que aspirébamos, puesto 
que el duque de Aosta no tuvo por conveniente aceptar el 
ofrecimiento que se le hacia; ofrecimiento siempre condi­
cional, como deben suponer los señores diputados, porque 
el Gobierno no tiene autoridad ciertamente para ofrecer co­
ronas, y por lo tanto sus gestiones tienen siempre por base 
y  por principio el supuesto de que las Cortes constituyentes 
se dignasen nombrarle. Pero si bien el noble duque de Aosta 
no había tenido por conveniente aceptar el ofrecimiento que 
se le hacia, su negativa fue tan bondadosa, fue tan delica­
da, lo hizo con frases tan dignas y tan honrosas para Es­
paña, y los motivos en que la fundaba fueron de tal natu­
raleza, que yo creí que aquella puerta, al cerrarse, quedaba 
en disposición de poder volver à llamar oportunamente á 
ella. El Consejo de ministros se ocupó de si era conveniente 
ó no dirigirse otra vez k la casa de Saboya, y después de mi 
maduro exàmen, el Gobierno creyó que podía abrirse una 
nueva negociación.

«Con el acuerdo de mis compañeros, tuve el honor de pre­
sentar k la consideración de S. A. el Regente del reino este 
pensamiento : S. A. le aprobó y me dió sus órdenes; y en su 
consecuencia, desde aquel momento, y autorizado, como 
digo, por S. A. y su Gobierno, di las instrucciones oportu­
nas al mistro de España en Florencia.

«Era preciso que las negociaciones se siguieran de una 
manera ràpida, puesto que, como he dicho, los dias, las 
semanas, los meses pasaban rápidamente, y el 31 de octu­
bre se acercaba.

«La negociación se ha seguido, señores diputados, cási 
toda por el telégrafo, y hemos tenido la fortuna de una fre­
cuente inteligencia, ai bien no han podido circular los des­
pachos con la prontitud que se trasmiten en circunstancias 
normales, porque por el estado de perturbación en que se en­
cuentra la Francia, muchos de sus caminos están intercep­
tados y muchas de sus líneas telegráficas inutilizadas.
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«Besde el primer dia, desde el primer momento, encon­
tré g-ran benevolencia en el bizarro rey de Italia Víctor 
Manuel, quien, como la vez primera, se ha mostradosiem- 
pre favorable y siempre dispuesto á hacer todo lo que de él 
dependiera para la constitución definitiva de nuestro país. 
No fue menos benévola ia acogida del noble duque de Áosta. 
Pero no es cosa, ni hay para qué moleste yo á los señores 
diputados haciéndoles un relato minucioso y poniéndoles 
de manifiesto paso á paso la negociación seguida, porque 
esto lo encontrarán Sus Señorías en el protocolo que tendré 
la honra en el dia de mañana de dejar sobre la mesa.

«Cúmpleme, si, manifestar la satisfacción del Gobierno 
de S. A., del Regente mismo, que desea como el primero, 
salir de la interinidad, deesa interinidad que tanto lastima 
los intereses generales de nuestro país; que tiene en sus­
penso , por decirlo así, toda obra de progreso; que contiene 
el desenvolvimiento industrial y el desarrollo de las tran­
sacciones por la ansiedad y la incertidumbre en que todo 
el mundo vive sin saber lo que será de nosotros el dia de 
mañana.

«Llegó, pues, el momento de salir de la interinidad: ce­
sará el constante clamoreo que durante tanto tiempo hemos 
oido; y me halaga á mí tanto mas el decir que podemos sa­
lir de ese estado de ansiedad, cuanto que es sabido que re­
petidas veces, no con mala intención, sin duda, sino porque 
así lo han creído algunas personas, se ha dicho que el pre­
sidente del Consejo de ministros era el principal obstáculo 
para salir de la interinidad. Ha sido precisamente todo lo 
contrario.

«Autorizado por mis dignos compañeros, he hecho siem­
pre cuanto humanamente me ha sido posible para salir de 
ella. Y he hecho mas de lo que saben los señores dipu­
tados; he hecho mas de lo que he explicado y de lo que 
puedo explicar á la Cámara. Negociaciones ha habido que, 
si hubieran dado resultado, habrían sido también la satis­
facción de las Cortes. Yo no he dado cuenta de ellas, ni hoy
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es ya oportuno, sin embargo de que ello probaría mas y mas 
mi deseo, mi vehemente deseo de encontrar un principe 
que viniera á fijar nuestra situación política.

«Las amarguras que yo he pasado no son para que yo las 
esponga en este momento : cuando tengan publicidad todas 
las negociaciones que yo he seguido, cuando se conozcan 
en todos sus detalles, yo tengo la convicción de que las 
Cortes constituyentes y el país me harán cumplida justicia.

«Voy á concluir, señores diputados, porque no tengo ne­
cesidad de decir mas, haciendo un llamamiento al patrio­
tismo (no se alarmen los señores federales si únicamente 
apelo al patriotismo de los señores diputados monárquicos, 
porque seria inútil apelar á Sus Señorías) ; haciendo un lla­
mamiento, digo, al patriotismo de la parte monárquica de 
la Cámara para que se digne aceptar, no ya el candidato 
del Gobierno, porque el Gobierno no puede tener candidato 
para la corona de España, sino el candidato que merezca 
las simpatías de la mayoría; porque la Cámara constitu­
yente, la Cámara soberana es la que hade elegir, es la que 
ha de nombrar el rey.

«Los señores diputados saben á donde se han dirigido las 
negociaciones del Gobierno; ayer en otro lugar tuve oca­
sión de decirlo, y creo que lo he nombrado también al prin­
cipio de mi discurso; pero yo quiero que conste, y asi lo 
desean mis compañeros, que esta es una cuestión paramente 
constituyente, y porlo tanto el Gobierno, respetuoso como 
siempre de la soberanía de las Cortes, no se permite decir: 
este es mi candidato. Pero yo ruego, y vuelvo á hacer el 
llamamiento al patriotismo de los señores diputados monár­
quicos, que tengan presente que si los sufragios se dividie­
ran, seria un mal principio para crear una nueva dinas­
tía. Todos sabéis cuál es el candidato que puede contar con 
las simpatías del mayornúmero de señores diputados; pon­
gámonos, pues, todos al lado de ese candidato, nombré­
mosle rey, salgamos de la interinidad, una vez que quere­
mos verdaderamente salir de ella (porque no hago la injus-
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ticia á ningún señor diputado de creer que quiera continuar 
en el estado en que nos encontramos), y entonces podrémos 
decir: tenemos rey para bien de la patria y para bien de la 
libertad.»

Apenas hubo concluido el general Prim su discurso, co­
medido y meditado, cuando fue presentada á. la mesa la si­
guiente proposición:

«Pedimos á las Cortes que, en vista de la política interior 
y  exterior del Gobierno; en vista, sobre todo, de las facul­
tades que sin la debida autorización parlamentaria se ha 
abrogado el presidente del Consejo, ofreciendo la corona de 
España á varios candidatos extranjeros, desconocidos del 
pueblo é incapaces de representar su soberanía, se sirvan 
declarar su profundo desagrado por esta usurpación de sus 
atribuciones.

«Palacio de las Cortes 3 de noviembre de 1870 — Emilio 
Castelar. — Joaquín Gil Berges. — José Cristóbal Sorní. — 
José Tomás y Salvany. — Víctor Pruneda. — Francisco de 
Paula Castillo.—Agustín Albors.»

El Sr. Castelar tomó la palabra para defenderla.
—«Señores diputados, decia; si no fuera por molestar al 

señor secretario, haría que se volviese á leer mi proposición. 
La creo tan evidente, que no la defendería si la evidencia 
sirviese de algo en los parlamentos modernos. Acabamos de 
oir con profunda tristeza esa lastimosa odisea que nos ha 
relatado el señor presidente del Consejo. Ha descrito su paso 
por todas las cortes de Europa. Ha confesado que uno de 
esos pasos trajo la guerra y desconcertó el continente eu­
ropeo. Ha dicho, monárquico á prueba de desdenes, que la 
familia de Saboya habia ya dos veces rehusado la corona, y 
que solamente ha querido aceptarla y decidirse á salvarnos 
á tercera oferta. Ha concluido hablando de candidatos es­
pañoles y prometiendo traer para mañana el protocolo de 
las negociaciones. ¿Por qué no haber comenzado trayendo 
ese protocolo?

«¡Caso grave y raro! Las Cortes nada han sabido hasta
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hoy del candidato, y el Gobierno se lo anunció ayer á los 
ejércitos, demostrando así que tiene en mas y le importan 
mas las bayonetas de los soldados que los votos de los re­
presentantes del pueblo.

«No comprendo cómo el señor presidente del Consejo se 
atreve á decirnos que ha seguido estas negociaciones para 
procurar candidatura. ¿Con qué derecho?¿En qué sesión le 
han acordado las Cortes tales atribuciones ? Ha cometido una 
usurpación, y ni siquiera se lo dice su conciencia.»

Pero donde el tribuno llegó á las alturas de la inspiración 
oratoria, fue al definir el espíritu antimonárquico de la Cá­
mara y el carácter mezquino de la monarquía que trataba 
de establecer.

«Aquí, sin quererlo, sin saberlo, todos, todos, unos mas, 
otros menos, todos hemos sido republicanos. Than sido re­
publicanos, señores diputados, no solamente aquellos que 
han predicado la república en los comicios y en el Congre­
so, obedeciendo al ideal de su conciencia; han sido repu­
blicanos los que fiaron á una Asamblea constituyente la de­
cisión de la forma de gobierno, empeñados en lo imposible, 
en que el rey fuese nuestra criatura, cuando para vivi/r 
respetado y  reinar glorioso debió haber sido nuestro creador; 
han sido republicanos los legisladores que han formulado 
el título I de la Constitución, incompatible con toda monar­
quía; han sido republicanos los escritores que, llamándose 
monárquicos, han discutido los diversos candidatos con im­
placable saña, y  en vez de ceñirles la auréola del respeto 
les han entregado al pueblo para que los devorara cubiertos 
con el lodo del ridículo; han sido republicanos los partidos 
de esta Asamblea que jamás han llegado á esta unanimidad 
moral que la teología monárquica exige para dar fuerzas á 
sus mentidos dioses; ha sido republicano el suelo de esta 
sociedad, el aire que aquí se respira, la luz que nos alum­
bra; porque dos años de crítica implacable han destruido 
la fe monárquica en todos los corazones; y á los pueblos que 
han perdido esa fe , esta manera de encantamiento, les pasa



lo mismo que pasa à los individuos, que al trànsito desde 
la niñez à la pubertad pierden la inocencia; no vuelven ja­
más á recobrarla...

<cY después de una Revolución que ha destruido un trono, 
es imposible levantar otro. Esto que es difícil para todos, 
¡ah! es mucho mas difícil para los partidos revolucionarios, 
y  lo es inmensamente mas para los monárquicos de ocasión 
que teng-o à mi izquierda.

«Vosotros no sois de los acostumbrados á respetar las mo­
narquías; vosotros teneis el corazón rebosando ira contra 
los reyes; la conciencia llena de ideas democráticas; la des­
confianza de la tradición por norma de vuestra conducta; 
las conjuraciones por necesidad de vuestro temperamento; 
la crítica amarga, tan lejana de la fe, por complexión de 
vuestro espíritu ; vosotros sois tan excelentes para derribar 
tronos como incapaces de reconstruirlos...

«El prestigio monárquico es un privilegio que el rey 
trasmite por la herencia á todas sus generaciones. ¿Ha 
perdido este privilegio el rey hereditario? No lo recobrará 
el rey efectivo. Asi es que para crear una monarquía no 
basta, señores, con que unos cuantos representantes se 
congreguen aquí y nombren un monarca. Las monarquías 
se fraguan en las grandes ideas, en los grandes sentimien­
tos; y las ideas y los sentimientos no se fraguan en las 
Asambleas, ün físico no puede de ninguna suerte producir 
la tempestad; producirá una chispa eléctrica en la botella 
de Leyden; producirá la corriente eléctrica en la pila de 
Volta; pero (la tempestad! La tempestad solo se produce 
en el inmenso laboratorio de la naturaleza. Vosotros, dipu­
tados, podéis decretar leyes, pero no creencias; promulgar 
Constituciones, pero no sentimientos. Esto se produce en el 
inmenso laboratorio del espíritu.

«El prestigio monárquico se crea por ese ser anónimo, 
indefinido, irresponsable; pero real, vivo, orgánico, que se 
llama sociedad. ¿Existe en nuestra sociedad ese prestigio, 
existe ese sentimiento? ¿Si ó no? $i no existe, no lo creareis
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por una ley, por un decreto. Si existe, el legislador lo obe­
decerá como la aguja imantada obedece al magnetismo del 
polo. Os acaban de anunciar que se va á salir de la interi­
nidad, que por fin vais á tener un rey, y nadie, absoluta­
mente nadie se ha sonreído, nadie se ha regocijado, nadie 
ha aplaudido, nadie se ha levantado, nadie ha proferido un 
¡viva! todos habéis quedado frios, como si al presentaros 
un monarca os hubieran presentado un cadáver. ¿Creeis 
que á la glacial temperatura de esta Cámara se puede for­
jar una corona, operación que necesita el fuego del entu­
siasmo? Las instituciones fuertes, los nombres populares 
son impuestos por los pueblos á las Asambleas y no por las 
Asambleas á los pueblos...

«Yo quisiera despertar á los grandes reyes, á los verda­
deros reyes, á los reyes de Westmiuster, del Escorial y de 
Saint Dénis, y hacerlos venir aquí. ¡Cómo se reirían de 
nosotros! El rey no nacerádel ministerio, sino del conven­
cimiento; no bajará de una nubetonante, sino de una urna 
electoral y plebeya. El rey no será el padre sino el hijo de 
sus súbditos. Su autoridad no descansará en sus derechos, 
sino en nuestros votos. En vez de aquella corona de oro 
donde estaban grabados los nombres de san Fernando, de 
Alfonso X , del Cid, va á tener una corona de talco con los 
nombres de Prim, de Rivero, de To^pete, de Marios; nom­
bres funestos á toda monarquía. Junto á una herencia de 
vagos privilegios vais á poner otra herencia de sañudas có­
leras.

«La Iglesia, el clero, no enseñará á la obediencia á ese 
rey que viene á garantizar temporalmente la libertad reli­
giosa; no educará á los súbditos de ese rey una universi­
dad racionalista, filosófica, republicana. Y vendrán las nue­
vas generaciones y dirán: si me ban enseñado que el dere­
cho está en mi, que nació conmigo, ¿por qué me lo usurpan 
las Cortes constituyentes? ¿Con qué atribuciones, con qué 
facultades se sustituyeron las Cortes constituyentes á mi 
soberanía y á la soberanía de todas las generaciones? Y á

—  2 7 7  —



esta pregunta responderá la voz de la Revolución. Conve­
nid conmigo en que al examinar los atributos cèsi divinos 
de la monarquía, la superioridad de un hombre sobre todos 
los hombres, la superioridad de una familia sobre todas las 
familias, la inteligencia y la fuerza anejas á esa superiori­
dad, el parentesco antiguo del rey con los dioses y  con los 
héroes, su nacimiento entre nubes de incienso, su nombre 
grabado, desde las Pirámides hasta el Escorial, en todos 
esos monumentos que parecen restos de otros planetas es­
parcidos por la tierra, su espada delineando con sangre hu­
meante el mapa de las naciones, su cetro siendo el eje de la 
tierra, su corona puesta sobre el altar por los sacerdotes, 
invocada como una inspiración por los poetas, saludada al 
par de la aurora por los navegantes, ¡ah! completamente 
deslumbrados por toda esta poesía y toda esta gloria, os 
dan tentaciones de creer que esa autoridad tan grande, que 
ese prestigio sobrenatural, no puede salir de las Asambleas, 
sino de los templos; no puede elevarse aquí en el seno de 
las discusiones racionalistas, analíticas, que disecan el 
milagro, que matan la fe; sino en los campos de batalla, 
como los reyes germánicos, después de la lucha, sobre el 
escudo, entre selvas de lanzas, aullidos de ejércitos ébrios 
de orgullo y hartos de despojos, con la señal de la elección 
divina en la frente, y  vibrando en las manos los rayos de la
victoria. . ................................................................................

«Hablemos, pues, claro, como debe hablarse siempre en 
este sitio. El futuro rey no es la tradición, no es la demo­
cracia, no es lo pasado, no es lo porvenir; el rey propuesto 
es el símbolo vistoso del egoismo de un partido, y de un 
partido viejo. Digo mal. El rey no es siquiera el rey de un 
partido; es el rey de una fracción de partido. El rey es ei 
fiel de fechos de la presente administración, el secretario 
del Consejo de ministros, el editor responsable de esa polí­
tica, la sombra del general Prim proyectándose en las al­
turas del trono. De modo que la fracción del general Prim 
se apoderó de lo presente por medio de los sucesos de Se-
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tiembre, y ahora, por medio del rey, quiere apoderarse 
tambiea de lo porvenir...»

Estas afirinaciones tienen la ventaja de ser irrefutables, 
porque la verdad, cuando se ostenta al resplandor de la 
elocuencia se hace evidente á todas horas. Castelar tradujo 
en aquel discurso el pensamiento íntimo de los diputados 
de todos matices, como quiera que es indudable que nadie 
creía ni esperaba en el duque de Aosta; y donde falta fe y 
esperanza nò existe amor.

Intentó refutar á Castelar el señor ministro de Marina, 
pero á pesar de sus esfuerzos para animarse , los cuadros 
que trazó revelaban la palidez de sus convicciones. Tanteó 
el ánimo de los partidos extremos y recibió el mas profundo 
desengaño.

Dirigiéndose á los republicanos les decía : — «Si todos los 
partidos acuden, como acudirán ; si acuden á recibir al mo­
narca todos los partidos hasta el republicano...»— «No, 
contestó rápidamente Figueras, ni uno solo; guerra á 
muerte.»

«No quiero aludir á los tradicionalistas, proseguía el Mi­
nistro, pero si hubiera de pensarse en ellos, la comisión po­
drá decir que si este partido ha ensangrentado el país, es 
porque vivía España en la interinidad, y  tenia esperanza de 
sostener su rey ; pero que una vez elegido no volverá á tur­
bar la paz de España.»

—«No queremos rey extranjero» contestó Vinader.
Así el discurso en defensa de la dinastía italiana estaba 

entrecomillado con dos gritos de guerra; el de Figueras y el 
de Vinader.

Gran tempestad parlamentaria suscitó en aquella sesión 
el anuncio por la presidenciade la órden del dia para la si­
guiente sesión, que estaba concebida en los siguientes tér­
minos: «Habiendo presentado el Gobierno una candidatura 
para la elección de monarca, el presidente señala para la 
órden del dia de la primera sesión el nombramiento del mo­
narca.»
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Ríos Rosas combatió con todo su TÍgor esta órden del dia: 
—«¿Es posible, decía, que en pleno sig-lo XIX, después de 
las cuatro ó cinco revoluciones de este siglo, no se haga lo 
que se hizo en España, aun en las tinieblas de la Edad me­
dia, en el parlamento de Caspe?

«Pues qué, ¿habéis presentado aquí una sèrie de docu­
mentos j  os resistís á que se discutan? ¡Qué fenómeno tan 
inaudito es este? Todo es irregular aquí; aquí hay una sè­
rie de documentos en forma de telégramas; esta negocia­
ción parece que se ha seguido por telégrafo, de donde se si­
gue una cosa no vista en el mundo, una negociación pura­
mente telegráfica...»

Y ¿de qué se estrañabaRios Rosas? ¿Nohabiade ser tele­
gráfico el reinado del duque de Aosta? Pues siendo así, lo 
regular era que fuesen telégramas los preliminares de aquel 
reinado.

Imponente se presentaba la cuestión, así dentro como 
fuera del Parlamento. La actitud de la unión liberal, que 
era de gran peso para las cortes extranjeras, especialmente 
para la del Piamonte, era mas que ambigua, reservada y 
sospecho.'^a. Las notabilidades del partido se resistían è en­
tregarse atadas de piés y manos á un monarca hechura ex­
clusiva de Prim ; y para colmo de ansiedad, el duque de la 
Torre, hasta entonces neutral, insistía en la necesidad de 
no ocultar al candidato, ni amenguarle los graves obstácu­
los con que’chocariasu reinado; lo que en términos de di­
plomacia sagaz equivalía á desear que se estorbara su ve­
nida.

En el entretanto, los representantes de treinta periódicos 
de la corte se reunían para aunar la oposición á la dinastía 
que orientaba, y formular un manifiesto enérgico, base de 
la guerra política que iba á entablarse contra el nuevo rey.

Las provincias recibían con frialdad, fronteriza del des­
precio, el anuncio de la coronación del edificio, y en algu­
nas regiones asomaban síntomas de graves desórdenes. 
Como en víspera de una guerra civil, el Gobierno organi-
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iiaba y distribuía sus fuerzas en actitud de combate; la guar­
dia civil se concentraba en las grandes capitales, y las cer­
canías de Madrid se convertian en imponente campamento.

i Donosa manera de certificar la popularidad del espe­
rado mesías! ¿Sabia esto el duque de Aosta? Creemos que 
sí. Y en esto se funda el único cargo grave que puede for­
mularse contra su venida à España. Si vino sabiendo que el 
país le rechazaba, su venida fue una gran falta; si lo igno­
raba, esta ignorancia equìvaleà lamas completa inepcia.

Ocho dias de vacación tuvieron las Cámaras, según la ley 
Rojo Arias, desde el anuncio de la candidatura; y en aque­
llos ocho dias, los diputados y el público observador se con­
sagraron, unos, á compaginar la mayoría gubernamental, 
otros, à estudiar el protocolo de las negociaciones (1).

(1) Hé ahí este protocolo interesante para la historiade cincuenta y 
cuatro telégramas y once despachos oficiales; con mas cinco contesta­
ciones telegráficas de otras tantas cancillerías.

CORRESPONDENCIA EXTRAOFICIAL.
«Número 1.«—carta del presid ’̂ iite del Consejo de ministros á D. Fran­

cisco de Paula Montemar, de fecha 20 de agosto de 18"0, diciéndole que 
cree llegado el caso de renovar las gestiones cerca del señor duque de 
Aosta para lograr que acepte la candidatura al trono de España.

«Número 2.“—Carta de D. Francisco de Paula Montemar al señor presi­
dente del Consejo de ministros, de fecha29 de agosto, diciéndole que, 
en vista de sus instrucciones, procurará plantear la cuestión de Floren­
cia, á pesar de la dificultad que ofrecerá por el momento, porla prefe­
rente atención que todos consagran á la guerra franco-prusiana.

«Números 3 * y 4.®—Telégrumas del señor general Prim y del Sr. Mon- 
temar. Este manifiesta que el Rey nada hará sin la conformidad del mi­
nisterio.

«Número 5.®—Carta de D. Francisco de Paula Montemar al señor gene­
ral Prim, de 11 de setiembre, manifestando la necesidad de que se ter­
mine <5 adelante mucho la cnesMon de Roma para poder seguir la nego­
ciación que se le ha encomendado. Repite que el Rey está siempre ani­
mado de los mejores deseos, pero que, como monarca constitucional, 
desea obrar de acuerdo con su Cons>'Jo de ministros.

«Números 6.®, 7.® y 8 ®—Telégramas de! general Prim al Sr. Montemar, 
previniéndole que plantee resueltamente la cuestión y que active las 
negociaciones por la proximidad de la época de la nueva reunión de 
cortes, y porque, habiéndose resuelto la cuestión de Roma, podían en 
Florencia consagrar su atención ál a cuestión española.

3g TOMO II.



Los republicanos celebraron una reunión pública en el 
Circo de Price, en donde se vertieron id̂ âs y formularon 
proyectos que atemorizaron á los mas cuerdos congregados. 
Allí se presentó la oposición en toda su desnudez y desali-

«NúmeroS.'’—Carta del señor presidente del Consejo de ministros ai 
Sr. Montemar, de fecha29 de setiembre, confirmando los anteriores te- 
légramas y reiterándole la necesidad y urgencia de plantear la cuestión 
de candidatura

«Número 10.— Telégrama del Sr. Montemar, fecha aode setiembre, dan­
do parte. de una audiencia queS.M. le habia eoricedido,y en la cual ma­
nifestó el Rey que estaba conforme, y que solo quedaba por vencer la 
resistencia de su hijo.

«Número 11.—Telégrama del señor presidente del Consejo de minis­
tros ordenando al representante de España en Italia que hiciese pre­
sente á S. M. Victor Manuel su profundo reconocimiento por las mues­
tras de benevolencia que se habia dignado darle. Se añade que la nego­
ciación permanece secreta, y que autorizado por el ministerio, solo dará 
cuenta de la cuestión cuando esté definitivamente resuelta.

«Números 12 y 13.—Telegramas del Sr. Montemar al señor presidente 
del Consejo de ministros, y de este al representante de España en Flo­
rencia, de fecha30de setiembre, en que se indican las ventajas é in­
convenientes que tendría para el buen éxito de la negociación la con­
sulta á las potencias extranjeras.

«Números 14 y 15.—Idem de id., de 3 de octubre, relativos á la ausen­
cia de Florencia del príncipe Amadeo, y á la mayor dificultad que por 
este motivo se encuentra en el curso de las negociaciones.

«Números 16, )7,l8y 19.—Telégramas del señor presidente del consejo 
de ministros y del ministro de España en Florencia, sobre la ido á dicha 
capital del señor duque de Aosta, que al fin tuvo lugar el dia 8 de oc­
tubre.

«Número 20.—Telégrama del señor general Prlm al Sr. Montemar, de 
fecha 8 de octubre, esponiéndole la necesidad deque aprovecho la es­
tancia del Príncipe en Florencia para que la cuestión quede terminada 
antes de su marcha.

«Números 21, 2̂2 y 23.—Telégranias del Sr. Montemar al señor presi­
dente del Consejo de ministros, de feehasOy 10 de octubre, dando parte 
de varias visitas á los ministros de S. M.el rey de Italia y de algunos pa­
sos preliminares de la conferencia que aquellos debían celebrar con el 
señor duque de Aosta.

«Números 24y25.—Telégramas de Florencia, del 10 de octubre, en que 
el Sr Montemar patílcipa al señor presidente del Consejo de ministros, 
por encargo de S. M., que el Príncipe aceptará, y que será recibido por 
él al día siguiente.

«Número26.—Telégrama del general Prlm al Sr. Montemar, de la mis­
ma fecha que los anteriores, en que lepide las noticias que recibió en 
estos últimos.
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ño. Hablaron Suñer y Capdevila, que afirmó que Amadeo se 
atrevía ó venir porque era un principe pobre, necesitado de 
dinero; Villalba, que sostuvo la ilegalidad de toda monar­
quía que no se basara en un plebiscito ; Romualdo La Fuen-
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«Nümero 27 —Teléprrama de Florencia, de fecha II de octubre.—El re­
presentante de España ení^iorencla al señor presidente del Consejo de 
ministros

«Recibo en este momento la visita del presidente del Consejo de m l- 
«nistros. Me encarg^a diffa á V. E que debe comenzará esplorar el ánimo 
«de las demás potencias, preguntándoles si, enei caso de aceptar el Du- 
«que, será bien recibida su aceptación. Me ha suplicado que en la confe- 
«rencia que he de tener hoy con el Duque no entre en la cuestión, por- 
«que con viene este paso prèvio ¡añadiendo que cuando él se expresa en 
«estos términos es porque cree que no .habrá dificultad una vez sabida 
«la adhesión de las potencias.x>

«Número '28 —Telégrama de D. Francisco de Paula Montemar al señor 
general prlm, de fecha 1-2 de octubre.

«Avisa haber sldj recibido por el Príncipe, y haberle manifestado la 
profunda satisfacción que habla tenido al saber la contestación que se 
habla servido dar el día anterior, y asegurándole que la de V. R. seria 
inmensa. Que el Príncipe lo habla agradecido en extremo. Que en se­
guida habla eonferen dado con el ministro de Negocios extranjeros. Re­
comienda la brevedad para, conocer bien por notas confidenciales ó  de 
otro modo la oplnlon de las demás potencias.

«Número 9!).— Despacho telegráfico del presidente del Consejo de mi­
nistros al Sr. n. Francisco de Paula Montemar, fecha 12 de octubre.

«Encarga dlgaáS. M el rey de Italia cuán profunda y entrañable es su 
gratitud por sus recientes pruebas de benevolencia, contribuyendo á 
que nuestro país salga de la situación en que se encuentra ; por lo que, 
en nombre del pueblo español, da las gracias á S- M. y al Príncdpe, y en 
el propio les envía la expresión de su respetuoso afecto y reconocida 
gratitud.

«Cree algo depresivo, cualquiera que sea la forma que se emplee, con­
sultar á potencias extranjeras cuando España tiene un dereclio indis­
putable de constituirse como convengaá sus intereses, así como Italia 
de disponer libremente del que le da á la corona de España un pueblo 
dueño de sus destinos. Que se considere esto y se dé cuenta de la re­
solución ; teniendo además presente que ninguna potencia puede ser 
hoy hostil á que la Revolución española termine con la augusta y sim­
pática dinastía del duque de, Aosta Que la candidatura no puede ha­
cerse pública mientras no sea un hecho oficial derivado de la acepta­
ción del candl'ie.ti) y del acuerdo del Gobierno español para la presen­
tación de la candidatura á las Cortes.

«Número 30.—Despacho telegráfico del Sr. Montemar al presidente del 
Consejo de ministros, fecha 13 de octubre.

«Dice que el ministro de Negocios extranjeros opinaba debía comen-
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te, quien dijo que el Duque novendria porque la república 
estenderia su nervuda mano ante sus ojos, y le detendríaá 
la mitad del camino; Paul y Ángulo dijo que no era ya hora 
de discutir, sino de luchar, y que todo republicano debía

zar la esploraclon de la voluntad de las demás potencias acerca de la 
candidatura, á fin de no esponerse á complicaciones exteriores des­
pués de aceptar el Príncipe. Que la dinastía de saboya desea no se la 
crea ambiciosa aceptando un trono después de la ocupación de Roma,y 
que no la lleva mas deseo que apoyar el principio monárquico. Que ba- 
bia hecho presente al Sr vizcontl-venosta que el Gobierno español, 
mas que la conformidad de las potencias, necesitaba la seguridad ofi­
cial de la aceptación del Príncipe para el acto de la presentación al Par­
lamento.

«Número 31.—Despacho telegráfico del presidente del Consejo de mi­
nistros al Sr. Montemar, de 13 de octubre.

«Acusa recibo del telegrama anterior, y espera contestación al suyo 
del 12, en cuyo contenido Insiste.

«NúmerosS2y33.—Despachos telegráficos del Sr.Montemar al señor 
general Prlm, de fecha 13 de octubre.

«Anuncia que hará las observaciones que se le ordenan; pero llama la 
atención de S. E- sobre la conferencia que ha tenido con el ministro de 
Negocios extranjeros, de que ha dado cuenta, y pregunta si las fuertes 
razones dadas por el Sr. Vizcontl-Venosta deben ser atendidas.

«Número 34.—Despacho telegráfico del presidente del consejo de mi­
nistros al Sr. Montemar, en 14 de octubre.

«Encarga dlgaáS. M., al Príncipe y al ministro de Negocios extranje­
ros que no encuentra forma para la esploraclon de las potencias que no 
sea depresiva para 1 os dos países. Fúndase en el carácter altivo de nues­
tro pueblo, y comprende el mal efecto que producirla saber que nuestra 
libérrima acción se habla sometido á la voluntad de una potencia que 
viera, por ejemplo, con desagrado la reconstitución de España con le­
yes ejemplares y con una dinastía fuerte,estimada y eminentemente 
constitucional. Le recomienda que. si el ministro de Negocios extran­
jeros no ha desistido de sus propósitos, le suplique en su nombre le 
dispense la insistencia y que pida permiso para tratar este detalle con 
el Rey, el Prlnclp-* y el Gobierno.

«Números S) y 3S.—Despachos telegráficos del Sr. Montemar al señor 
presidente del Consejo de ministros, en Ifi de octubre.

«Manifiesta que, después de variar conferencias con el presidente del 
Consejo y ministro de Negocios extranjeros, no ha conseguido que el 
Gobierno modifique su actitud. Que no quieren que la Italia aparezca 
insaciablemente ambiciosa, y que dicen bastarla preguntar á las po­
tencias si esta candidatura merece sus simpatías. Cree que cada dia 
que pase aumentarán los escrúpulos del Gobierno de Italia.

«Número 37.- Despacho del Sr. Montemar al señor presidente del Con­
sejo de ministros, en 17 de octubre.
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disponerse à resistir sin miedo á la muerte. Presentáronse 
las siguientes proposiciones:

«1.* Considerando que el Directorio podrá obrar con toda

«Dice queS.M.,antes de salir paraTurin.leencargamanifiesteá,V.E. 
que desea la esploraclon de las potencias. Que la palabra empleada por 
el Rey es que se diga, por ejemplo : «Que el Gobierno espaQol, en el caso 
«de que acepte el duque de Aosta, presentará su candidatura á las Cor- 
«tes, y  que verá con gusto que es recibida con simpatías por las póten­
selas.» Que aceptada esta forma, no habría ninguna dificultad por su 
parte-

«Número 33.—Despacho telegráfico del Sr. Montemar al presidente del 
Consejo de ministros, con fecha 18 de octubre.

«Que el ministro de Hacienda, Sr. Sella, le encarga ruegue al señor 
general Prim que tenga presente lo siguiente; que el Gobierno de Es­
paña puede muy bien cubrir la esploraclon, salvando el orgullo espa­
ñol en la forma indicada, y diciendo que no se hace por España, porque 
no lo necesita, pues nadie puede desconocer su derecho, pero que el 
carácter generoso y noble del pueblo español no podía permitir que se 
creara un embarazo al rey de Italia y á su Gobierno que con tan buen 
deseo se prestaban á consolidar la obra de la Revolución,

«Número 33.—Despacho telegráfico del presidente del Consejo de mi­
nistros al Sr. Montemar, con fecha 19 de octubre.

«Dice que cediendo á los deseos del rey de Italia y á la Insistencia de 
ese Gobierno, se empezará al dia siguiente la esploraclon de las poten" 
das por conducto de sus representantes en esta capitai ypor telégrafo.

«Le recomienda Inquiera del Gobierno Italiano si, en el caso de una 
contestación satisf: ctorla por parte de las potencias, desearla que la 
negociación adquiriese otras formalidades, 6 si con lo actuado puede 
considerarse autorizado plenamente para llevar la cuestión á las Cor­
tes , que se reúnen el 31 de octubre.
«Número 40.—Despacho telegráfico del Sr. Montemar al presidente del 

Consejo de ministros, de 20 de octubre.
«Dice que aunque pudiera considerarse el señor presidente del Con­

sejo bastante autorizado con sus telégramas y la carta del mariscal 
Claldint, hace días que ha pedido algún documento oficial para presen­
tarlo á las Cortes. Que en aquel dia ha procurado la confirmación de la 
promesa, y se le ha dado. Que una vez sabida la buena acogida de las 
potencias, se tendrá el documento oficial.

«Número 41.—Carta del señor mariscal Claldinl al señor conde de 
Reus, fecha 13 de octubre.
«Manifiesta el resultado de una larga conversación que ha tenido con 

Su Majestad y con el deque de Aosta, á consecuencia de la cual cree 
poderleasegurarque, áno existir oposición por parte de las principales 
potencias, no hay dificultad alguna para la aceptación del Duque.

«Número 42.—Carta del Exorno, señor conde de Reus al señor mariscal 
CialdinI, fecha 20 de octubre.



energía y  confianza cuando sepa que el partido republicano 
está dispuesto á seguirle en las determinaciones que tome, 
por graves que estas sean, se propone al partido republi-
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«Da las gracias al Marisi^al por ia seguridad de la aceptación del du­
que de Aosta, que le anuncia en su carta del 13, noticia que viene ̂  tran­
quilizar los espiritas de los hombres moiiArquicos, que empezaban á 
desconfiar de que se consolidase la situación creada en setiembre del 
año 1868 por falta de rey. Le asegura que el duque de Aosta será acogido 
con aplauso porel gran partido liberal, yque recibirá muestras de gra­
titud por el inmenso servicio que presta aceptando la candidatura á la 
corona de España Le anuncia que, cumpliendo con los de.seos del rey 
de Italia, del Duque y del Gobierno, habla empezado la esploracion de 
los gobiernos de Inglaterra y Prusia por medio de sus representantes 
en Madrid , y que se hará lo mismo con los de Austria y Rusia, espe­
rando verán con gusto el advenimiento de tan digno Príncipe. Que es­
pera que llenando este requisito, mas de cortesía que de necesidad, el 
duque de Aosta se dignará mandar su aceptación oficial.

«Número 43—Carta del Sr. Montemar al señor pre.sidente del Consejo 
de ministros, de fecha 14 de octubre, haciendo una historia de la nego­
ciación , y formando votos para que en el caso de llegar á feliz término 
no tropiece después en nuestro país con dificultades interiores.

«Número 41.—Carta del presidente del Consejo de ministros al señor 
Montemar, de fecha 21 de octubre, sobre el resultado que se espera de 
la consulta hecha á las potencias extranjeras,y sobre la necesidad do 
que, tanto s. M. el rey de Italia como el señor duque de Aosta y el Go­
bierno italiano, estén convencidos de que se pundrán en juego toda 
clase de medios por los enemigos de la candidatura para impedir que 
el Príncipe venga á ocupar el trono de San Fernando.

«Número 45.—Telégrama del Sr. Montemar trascribiendo el siguiente 
que desde Turin le dirige S. M.:

«Os doy gracias por vuestro telégrama. Os ruego que deis gracias en 
«mi nombre al mariscal Prim. Espero que telégrafo llevará convicción.— 
« V íctor Manuel.-)-)

«Número 46.—Telégrama del presidente del Consejo de ministros al 
Sr. Montemar participándole que el ministro Inglés en Madrid le ha he­
cho saber que el gobierno de S. M. Británica verla con gusto la elección 
del señor duque de Aosta.

«Número 47.—Idem id. dicléndole que por el ministerio de Estado re­
cibirá copia de las contestaciones dadas por Prusia y Rusia, que no son 
menos satisfactorias que la remitida por Inglaterra.

«Número 48.—Telégrama del presidente del Consejo de ministros al 
representante en Florencia, de fecha 27 de octubre, dicléndole que la 
candidatura habla producido en todas partes excelente efecto, que los 
representantes extranjeros en Madrid dnn por S'-giiraesta solución,que 
aplauden sin reserva alguna, y que urge la contestación dellnitlva del 
señor duque de Aostapor laimpaoiencia con que se espera su aceptación.



cano de Madrid que acuerde manifestar al Directorio que 
merece su completa confianza y  que seguirà la conducta 
que él le marque.
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«Número 40.—Telegrama del Sr. Montemar, de fecha 28, trasladando 
otros dos que le hablan enviado S. M y el príncipe Amadeo de amistad 
háela S. A. el Regente, el gt-neral Prlm y todo el Gobierno espaúol.

«Número 50.—Telégrama del general Prlm al Sr. Montemar. — Contes­
tación de gratitud por el anterior.

«Núninro 51.—Telégrama del Sr. Montemar, de fecha 29 de octubre, 
anunciando la llegada à Florencia del señor duque de Aosta.

«Número 52-—Telégrama del Sr. Montemar al presidente del Consejo 
de ministros, de 31 de octubre, dando cuenta de una conferencia cele­
brada con el Príncipe, el presidente del consejo y el ministro de Nego­
cios extranjeros; y anunciándole que el Principe le concede la autori­
zación para presentar su candidatura á las Cortes.

«Número 5.3.— El presiden te del consejo de ministros al representante 
.de Espaila en Florencia, en contestación á la anterior, y dlcléndole que 
el jueves, 3 de noviembre, se presentará lacandidaturiaá las Cortes 
constituyentes.

«Número 54.—Telégrama del Sr Montemar al presidente del Consejo 
de ministros, de fecha 2  de noviembre, dando cuenta de varias entre­
vistas con el presidente del Consejo de ministros Italiano de Negocios 
extranjeros, y avisando haber recibido la carta de aceptación del Prín­
cipe, de la cual copla el siguiente párrafo:

«Con el asentimiento del Rey mi padre os autorizo á que respondáis al 
«mariscal Prlm puede presentar mi candidatura si cree que mi nombre 
«puede unir á los amigos de la libertad , del drdén y del régimen cons- 
«tltucional. Aceptaré la corona si el voto de las Cortes me prueba que 
«esta es la voluntad de la nación española.»

CORRESPONDENCIA OPICI.M..
D ocu m en tos  r e la t iv o s  á  la  n otijlra cion  con jt'iencia l p r im ero , y  rep resen ta ció n  

ojlcia l d esp u és , de la ca n d id a tu ra  d el d u qu e d e  A o sta .

«Número I.*’ -  El ministro de Estado, al ministro de España en Floren­
cia.—Madrid 2 ." (le octunre de 18“0.

«Hecha la consulta de la candidatura del duque de Aosta á Inglater- 
«ra, Prusia, Austria y Rusia, se acaba de recibir la respuesta de la prl- 
«mera, que es muy satisfactoria, diciendo que el Gobierno Inglés verá 
«con el mayor gusto esta solucicm. Asl lo ha dicho también el Gobierno 
«Inglés a su repre.sentante en esa.
«Estanegoelaclon continúa con la mayor reserva, y la consultala he 

«hecho yo por conducto del os ministros extr.anjeros en Madrid »
« N ú m e r o  2.®—El ministro de Estado al ministro de España en Berlin. 

—23de octubre de-1870.
«Consultadas, como V. E. sabe ya, Prusia, Inglaterra, Rusia y Austria



«2.“ Los ciudadanos que suscriben suplican á sus corre­
ligionarios aquí reunidos se sirvan declarar:

«1.* Que las Cortes constituyentes no están autorizadas
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«sobre la candidatura del duque de Aosta, ha contestado Inglaterra sa- 
«tisfactoriamente, diciendo que el Gobierno inglés ■verá con mucho gus- 
«to esta solución. No he recibido las contestaciones de las otras poten- 
«clas, que le comunicaré en cuanto lleguen.»

«Número 3.“—El ministro de Estado al ministro de Espaíia en Berlín. 
—25 de octubre de 1870.

«Recibidos los dos telégramas de V. E. de ayer, M- Canitz me ha leído 
«el parte de ese Gobierno, que V- E. conoce por M. Thiel; y lo considero 
«satisfactorio, puesto que en él se reconoce la libertad y el pleno dere- 
«cho del pueblo espaüol á constituirse definitivamente, eligiendo para 
«rey al príncipe que tenga por conveniente. Las contestaciones que se 
«han recibido de otros gobiernos son muy satisfactorias.

«He comunicado ya en la misma forma confidencial á todos los repre- 
«sentautes extranjeros en esta la candidatura del duque de Aosta.»

«Número 4.°—El ministro de Estado al'mlnistro de EspaCa en Bruse­
las.—25 de octubre de 1870.

«La candidatura del duque de Aosta ha sido notificada confidencial- 
«mente á los ministros extranjeros en esta con el ñn de que den cuenta 
«á sus gobiernos. Este importante asunto no ha pasado aun de negocla- 
«cion confidencial reservada, en cuyo concepto enteré ayeráM.Blon- 
«deel para que diera cuenta á su Gobierno.»

«Número 5.®— El ministro de Estado al ministro de España en Floren- 
cia.~27 de octubre de 1870.

«Se han recibido las contestaciones de Francia y Portugal, que son 
«sumamente satisfactorias. La primera expresa que entre los príncipes 
«que España puede elegir para ocupar el trono, ninguno tan simpàtico 
«y agradable para aquel país como el duque de Aostq. La segunda dice 
«que’esía solución merece todas sus simpatías, y que Portugal laverà 
«con la mayor satisfacion, haciendo desde luego votos por que se rea- 
«liee para que España logre la prosperidad que merece con un príncipe 
«tan digno y exclarecldo como el duque de Aosta.

«Sírvase V. E. dar conocimiento á ese Gobierno de este telégrama.»
«Número 6.*—El ministro de Estado al ministro de España en Floren- 

acia.—Madrid 28 de octubre de 1870.
«Se han recibido contestaciones satisfactorias de Prusia y Rusia.
«El representante de la primera me ha dicho, en nombre de su Gobler- 

«n'o, que Prusia ha respetado siempre la libertad de la España para cons- 
«tituirse ; y que deseando la prosperidad y el bienestar de este país, verá 
«con gusto su definitiva constitución con el príncipe que elija para ocu- 
«par el trono. El de Rusia que, siendo su política desde la Revolución 
«no mezclarse en los asuntos interiores de España, verá con gusto su 
«constitución definitiva, y no tiene objeción ninguna que hacer al prfn- 
«cipe que este país ija para su rey.»



para nombrar jefe del Estado, que solo el voto popular debe 
elegir. '

<x2.'‘ Que si, usurpando atribuciones que no tiene la Asam-
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«NGmero 7.®—El ministro de EspaQa en Florencia al señor ministro de 
Estado.—23 de octubre de. 1870.

«Recibidos los importantes telégramas de V. E. sobre adhesión de las 
«potencias. Han producido excelente efecto. Felicito áV.E. por la buena 
«dirección que na dado à este negocio.»

«Números.—El ministro de Estado al ministro de España en Floren­
cia.—Madrid 29 de octubre de 1870.

«Tenemos ya las contestaciones de Austria,Holanda, Sueciay No- 
«ruega, y en fin de todas las naciones de Europa que faltaban, y no pue- 
«den ser mas satisfactorias ; pues todas declaran que verán con gusto 
«ocupado el trono de España por el duque de Aosta, y hacen votos por 
«la prosperidad de la nación y de su futuro rey.»

«Número 9.—El ministro de España en Florencia al presidente del 
Consejo de ministros.—31 de octubre de 1870.

«No pudlendo hoy trasmitlráV.E.larespuestadefinitlva,hesupli- 
«cado al presidente del Consejo de ministros que me permita telegra- 
«flar á V. E. la autorización del Príncipe para presentar su candidatura, 
«sin perjuicio de la carta de mañana. Me la ha concedido, y ya la tie- 
«ne V. E.»

«Número lO.-El ministro de Estado al ministrodeEspañaen Washing­
ton.—1.° de noviembre de 1870.

«El Gobierno, contando con el asentimiento de todas las potencias de 
«Europa, presentará el día.3 álas Cortes la candidatura del duque de 
«Aosta, y espera que será votada por todos los diputados monárquicos 
«liberales de la Cámara. Comunique V. E. esta noticia á ese Gobierno, y 
«al capitan general de Cuba de parte del ministro de Ultramar.»

«Núniero 11.—El ministro de Estado al encargado de Negocios de Es­
paña en Roma.— Madrid 1.® de noviembre de 1870.

«El tiuque de Aosta ha aceptado la candidatura al trono de España, 
«las potencias de Europa á quienes se ha consultado van contestando 
«en los términos mas satisfactorios , haciendo votos por la prosperidad 
«de España, y manifestando su deseo de que consolide su situación 
«con un principe tan digno. Entre estas adhesiones, el Gobierno de S. A. 
«tendrá una especial satisfacción en ver la de Su Santidad, á la que da 
«merecida importancia. Sírvase, pues, V. E. anunciar inmediatamente 
«este suceso al Gobierno pontificio y comunicarme en seguida su con- 
«testacíon.»

«Número 12.—El ministro de Estado al encargado de Negocios de Es­
paña en Constantlnopla.-1.® de noviembre de 1870.

«Sírvase V. E. poner en conocimiento de ese Gobierno que el duque 
«de Aosta ha aceptado la candidatura al trono de España, que será pre- 
«sentada por el Gobierno á las Cortea en una de las próximas sesiones 
«con el beneplàcito de los gobiernos estranjeros, que han acogidocon 
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blea, nombrase monarca, el pueblo español no acatará t  un 
rey esencialmente ilegcítimo.

«3.® Que, en toüo caso, el partido republicano español
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«satisfacción esta candidatura. El país la ha recibido con marcadas sim- 
«patíasyel Gobierno confia en que obtendrá una gran mayoría de los di- 
«putados de todas las fracciones liberales y monárquicas de las Cortes.»

«Número 13.—El ministro de España en Florencia al ministro de Esta­
do.—1.° de noviembre de ISIO.

«Hoy he participado por telégrama al presidente del Consejo de mi- 
«nlstros lo siguiente:

«Con el asentimiento del Rey mi padre, os autorizo á que respondáis 
«al mariscal Prim que presente mi candidatura si cree que mi nombre 
«puede unir á los amigos de la libertad, del órden y del régimen eonsti- 
«tucional.

«Aceptaré la corona si el voto de las Cortes me prueba que esta es la 
«voluntad déla nación española.

«Ruego á V. E. se sirva participar al presidente del Consejo de mlnis- 
«tros que le remitiré la carta original del Príncipe sin pérdida de 
«tiempo.»

«Número 14.—El ministro de Estado al ministro de España en Floren­
cia.—3 de noviembre de 1870.

«Acaba de tener lugar en el Senado la reunión de todos los diputados 
«monárquicos liberales. El presidente del Consejo de ministros ha pre- 
«sentado la candidatura del duque de Aosta, que ha sido acogida con 
«el respeto que merece. La discusión ha sido tranquila y elevada, reco- 
«nociendo todos los que han tomado parte en ella las elevadas cualida- 
«des del Príncipe La fracción procedente de la unión liberal ha decla- 
«rado que los diputados que la componen se reunirán nuevamente para 
«tomar acuerdo, haciendo igual declaración la fracción esparterista. El 
«resultado de la sesión es satisfactorio, y mañana presentará el Gobier- 
«no la candidatura á las Cortes.

«Los diputados monárquicos van llegando todos los dias; y aunque 
«hay muchos ausentes, los reunidos anoche habrán pasado de 130.»

«Número ID — tíl ministro de Estado al.... de España en..., (Circular 
Madrid 3 de noviembre de 1870.

«El presidente del Consejo de ministros, con autorización del Regente 
«y por acuerdo del Consejo, ha presentado hoy á las Córtes Constitu- 
«yentes la candidatura al trono de España del señor duque de Aosta. La s 
«Cortes, en cumplimiento de lo prevenido en la ley para la elección de 
«monarca han acordado suspender sus sesiones hasta el día 1 6  del eor- 
«rlente, en que volveján á reunirse para la votación.

«Sírvase V.... comunicarlo á ese Gobierno, quien no dudo lo sabrá con 
«agrado en vista de la satisfacción con que acogió la noticia de esta 
«candidatura, con la que quedará el país deftnitlvamen te constituido, s

«Número 16.—El ministro de Estado al.... de Esprña en.... i Circular ).
«El señor presidente del Consejo de ministros, con autorización d e



tendrá y juzgará, como traidores á la patria á los que voten 
un rey extranjero.»

De esta manera se allanaban las dificultades del adve­
nimiento del Príncipe italiano, al que dirigió Paul y Angulo 
una hoja que circuló profusamente, en la que se recordaba

«S. A. el Regente y por acuerdo del Consejo, presentó ayer á las Cortes 
«constituyentes la candidatura al trono español del señor duque de 
«Aosta. Las Cortes, en cumplimiento de lo j)revenido en la ley para elec- 
«clon de monarca,acordaron suspender sus sesioneshastael día 16 del 
«corriente, en que volverán á reunirse para la votación ; y el Ooblerno 
«de S. A. abriga la fundada esperanza de que eu ese día los diputados 
«de la nación, Inspirándose en los sentimientos del mas puro patrlotis- 
«mo, coronarán el edificio constitucional levantado á costa de tantos 
«esfuerzos en el período de los dos años que acaban de trascurrir.

«Votado el Código fundamental y las leyes orgánicas que le sirven de 
«complemento, solo faltaba á las Cortes decir, en uso de su soberanía, 
«quién habla de ser el que viniera á personificar en España la monar- 
«quía, erigida por ellas después do un solemne debate y consignada en 
«el art.S3 déla Constitución. El vehemente deseo del país de llegar pron- 
«to á eso resultado no podía ser desatendido por el Gobierno de S. A., 
«quien, al suspenderse la legislatura de junio último, contrajo el com - 
«promiso moral de facilitar por su parte la solución presentando á las 
«Córtes, lo mas tarde en la época fijada para reanudarse las sesiones, 
«la candidatura de un príncipe digno de ocupar el puesto de primer 
«magistrado de la nación.

«El príncipe Leopoldo Hohenzollern Slgniarlngen, aceptando para el 
«caso de ser elegido por las Cortes la corona que tan digno era de ce- 
«ñlrso, pareció que iba á proporcionar al Gobierno la solución monár- 
«qulca que necesitaba ofrecer ai país; y de seguro la habría encontrado 
«en aquel príncipe esclarecido si las complicaciones europeas que con 
«esta ocasión se suscitaron, no hubieran venido á entorpecer la reali- 
«zaclon del pensamiento, la cual hubo por fin que renunciar, cuando 
«el Príncipe retiró el consentimiento para la presentación de su catidi- 
«datura. El Gobierno respetó los levantados móviles que impulsaron al 
«príncipe Leopoldo á dar este paso ; y aunque lamentando el resultado 
«que para España tenia, hizo justicia á su conducta, inspirada por el 
«deseo de evitará su nación y á la Europa entéralos males de la guerra. 
«No lo consiguió, sin embargo, y esta se hizo inminente por no haberse 
«podido llegar á una avenencia entre las dos naciones que hoy por des- 
«gracla sostienen una sangrienta lucha.

«El Gobierno espaílol hizo por su parte todo lo que pudo para evitar 
«la guerra; y cuando vló que no eran bastantes para ello ni las expUca- 
«olones francas y leales que dló sobre la negociación seguida con el 
«príncipe Leopoldo, ni la renuncia que este hizo de_su candidatura.
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el trágico fin del emperador Maximiliano en Méjico; tam­
bién Roque Bárcia echó á volar su folleto sembrado de san­
grientas amenazas contra el que, fiado por el votó de unos 
cuantos diputados, se atreviera à oprimir con su planta esta 
nación, emancipada para siempre de toda règia tutela. «No

«pensó en encontrar una combinación que puaiera satisfacer Igual- 
«mente las encontradas exigencias de Francia y de Alemania. La cau- 
«dldaturadel óuque de Aosta podía conducirlo á, tan satisfactorio re- 
«sultado, viniendo á ser en aquellas críticas circunstancias una prenda 
« e la paz general. En efecto, si este Príncipe aceptaba la corona de Es- 
«pa3a, Francia encontrarla así de hecho la garantía que deseaba, sin 
«que Prusla tuviese que acceder á las exigencias de Francia.

«Animado, pues, de estos generosos sentimientos, se dirigió el Go- 
«blerno español al duque de Aosta, quien respondió á ellos de unama- 
«nera digna, manifestándose dispuesto á aceptar una corona, cuyo bri- 
«11o no le habla antes seducido, pero que entonces creyó que no podía 
«rehusar ni en su aceptación habla de cifrarse la tranquilidad de dos 
«naciones amigas. Mas cuando comenzaron las negociaciones en este 
«sentido sonó el primer cañonazo en los márgenes del Rhin, y el Go- 
«blerno español tuvo que renunciar á la misión de paz que habia crei- 
«do deber tomar á su cargo por haber dado, ya que no motivo, ocasión 
«para que se alterase.

«Tranquila y satisfecha su conciencia de haber hecho cuanto estaba 
«á su alcance para lograr la paz en el exterior, quedábale, no obstante, 
«al Goblernoespañol la Imperlosanecesldad de atender enel Interior al 
«blenestary á la tranquilidad del país, ávido de salir del ya largo pe- 
«ríodo deluterinidady de llegará su constitución definitiva.

«El tiempo apremiaba; y próxima la época de la nueva reunión de las 
«Cortes, se reanudaron con el señor duque de Aosta las negociaciones, 
«que esta vez han dado el mas satisfactorio resultado. Elconsentimien- 
«to de S. A. R. para la presentación en las Cortes de su candidatura ha 
«sido precedido del beneplácito y adhesión de todas las potencias, que 
«han contestado á la consulta del Gobierno español en los términos mas 
«lisonjeros para el Principe, y haciendo votos por su prosperidad y la 
«de la nación cuyos destinados puede ser llamado á regir.

«No tengo necesidad de detenerme encareciendo á V.... las dotes que 
«adornan al Príncipe cuya candidatura acaba de presentar el Gobierno 
«español, y las justas esperanzas que su probable elección hacen con- 
«cehlr de un porvenir halagüeño para nuestra patria. V.... las conoce y 
«sabrá esponerlas, si es necesario, en el desempeño del elevado cargo 
«que le está encomendado.

«Espero confiadamente que ese Gobierno, que tan señaladas pruebas 
«de amistad tiene dadas al del Regente, y que tanto interés ha demos- 
«trado por la consolidación en España de una situación definitiva, sabrá



hemos de permitir, decía otra proclama, que atruenen otra 
vez nuestros oidos el grito de Viva el rey. Apretemos la gar­
ganta del que se atreva à proferir este sacrilego insulto al 
pueblo; ahoguemos el grito con la vida del insensato que
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«con satisfacción la probable elección al trono de España de S. A. R. el 
«duque de Aosta, M cia quien ha demostrado sus simpatías.

«Sírvase V.... leer y dejar copia de este despacho á ese señor ministro 
<de Neg-ocios extranjeros.—Dios, etc.—Madrid 4 de noviembre de 1870.— 
«Firmado: Práxedes Mateo Sagasta.»

CONTESTACIONES DE LAS POTENCIAS DE EUROPA Á LA CONSULTA CONFI­
DENCIAL QUE POR CONDUCTO DE SUS REPRESENTANTES EN MADRID SE 
LES HA HECHO SOBRE LA CANDIDATURA DEL DUQUE DE AOSTA, CUM­
PLIENDO LOS DESEOS DEL PRÍNCIPE.

«Númerol.®— de u n  despacho te leg r á jlc o  d irig id o  p o r  e l  m in istro  de  
N egocios  e x tr a n je r o s  a l m in is tro  de S. M. b r itá n ica  en  M ad rid  con / ech a  22 
d e o c tu b r e  d e  1870.

«SI la candidatura del duque de Aosta fuera agradable á la nación es- 
«pañola, el Gobierno de S. M. verla con gran placer que S. A. fuese acep- 
ctado como rey de España, y ha enviado una comunicación en este sen- 
«tldo al ministro de S- M. en Florencia.

«Número 2.—Despacho telegráflco.—El canciller del imperio al encar­
gado de Negocios de Rusia en Madrid :

«San Petersburgd 22 de octubre de 1870.—Según los principios que han 
«dirigido siempre las relaciones del Gobierno imperial con las póten­
selas extranjeras, la Rusia cree deber abstenerse de todo J uicio acerca 
«delrégimen interior de España que esta quieraimponerse. —Firma- 
ido.—Gortschakoff.»

«Número 3.°—El ministro plenipotenciario de Bélgica en Madrid al se­
ñor ministro de Estado de España.

«Madrid 24 de octubre de 1870.—Señor ministro : Accediendo á vuestros 
«deseos, tengo la honra de repetir por escrito lo que de viva voz dije 
«á V. E., que tuvo á bien preguntarme si la Bélgica podría tener algu- 
«na Observación que hacer sobre la candidatura al trono de España 
«de S. A. R. el príncipe Amadeo, duque de Aosta.

«La Bèlgici, potencia neutral, queriendo permanecer estrictamente 
«en la situación que los tratados y el derecho público de Europa le han 
«creado, no tiene opinion alguna que manifestar respecto de este asun- 
«to. Me creo, sin embargo, completamente autorizado para declarar 
«§ V. B. que S. M. el Rey y su Gobierno agradecen la deferente cortesía 
«de este paso, y que en la viva sinceridad de sus votos por la dicha y la 
«prosperidad de España no podrán menos de aplaudir las resoluciones 
«de un pueblo amigo que dispone de sí mismo Ajando sus destinos. 

«Aprovecho, etc.»



bendice los grillos y  las cadenas, que son la deshonra de la 
dignidad nacional. Abajo toáoslos reyes de la tierra; arriba 
los pueblos para siempre. Si el pueblo es soberano, todo el 
que se arrogue la soberanía del pueblo, es un usurpador.

«Nùmero 1.®—Despacho telegráfico.—El ministro de Negocios extran­
jeros al encargado de Negocios de S. M. fidelísima en Madrid:

«Lisboaí;i de octubre de 1870.—Respetando siempre todas las declsio- 
«nes del Gobierno español, ha sido vista con mucha satisfacción la 
«anunciada elección.

«El ministro de Negocios extranjeros al encargado deNegoeios de S.M. 
fidelísima en Madrid:

«Lisboa 26 de octubre de 1870.—Recibí su oficio de 24 del actual, en que 
«me p irtlclpa haber sido informado por el ministro de Negocios ex- 
«tranjeros de España de la resolución de aquel Gobierno depresentar á 
«las Cortes la candidatura á la corona de España del duque de Aosta; 
«candidatura aceptada por el mismo Duque con la reserva déla adhe- 
«slon de las potencias europeas, manifestando el mencionado ministro 
«el deseo de ser informado por este Gobierno si Portugal tiene que ha- 
«cer alguna objeolon á aquella candidatura.

«La Importante cuestión de elección de soberano, llamado á la elevada 
«honra de dirigir una nación como España, no puede en general ser 
«para el gobierno portugués sino el objeto de ios deseos de que esaelee- 
«clon asegure la prosperidad de tan noble nación. Por lo cual, en el caso 
«de la candidatura anunciada,el Gobierno portugués cree deber decla- 
«rar, accediendo á la honrosa Invitación hecha por el ministro de Esta- 
«do esp vñol, que á nuestro país no puede dejar do ser muy agradable 
«que la España crea hallar, en la persona de un distinguido príncipe 
«Italiano, las ventajosas condiciones políticas que nuestro país ha en- 
«contrado en la dinastía actual, tan intimamente ligada en los lazos de 
«parentesco y amistad con el Príncipe escogido.»

«Nùmero 5.°—El delegado del ministerio de Negocios extranjeros al 
encargado de Francia en Madrid:

«Tours 26 de octubre de 1870.—Sírvase V. S. dar las gracias al Gobierno 
«español p >r la comunicación que os ha suplicado transmitirnos con 
«ocasión de la candidatura del duque de Aosta, y responder que el Go- 
«biernode la defensa nacional, en medio de las presentes dificultades 
«y por consecuencia de sus relaciones con los otros Estados, no puede 
«tomar una decisión precisa respeto á la pregunta que se h.'n dignado 
«dirigirle. Sin embargo, la candidatura del duque de Aosta es, de todas 
«las que podían presentarse bajo el punto de vista monárquico, la que 
«mas nos conviene; pero fiel al sentimiento de su origen y al principio 
«de las voluntades populares,el Gobierno de la defensa nacional se con- 
«forma conia decisión del país, representado actualmente por las 
«Cortes.»

«Número 6.®—El ministro de Negocios extranjeros al ministro de S. M. 
en Madrid;
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— m  —
No^hayamos escrito en vano sobre las barricadas: pena de 
muerte al ladron.y>

Llegó el dia de la elección, que fue el 16 de diciembre.

«Stockolmo 2“ fie octubre de 1870.—Sí; S.M. verá con gusto la solución 
«que Indicáis.»

«Número 7,®—El señor conde de Bisroark al ministro plenipotenciario 
déla Confederación de Alemania del Norte en Madrid.—28 de octubre 
fie 1870;

«Hemos sido los primeros en reconocer en un discurso del trono el 
«derecho que tiene España para decidir por sí misma sobre su porve- 
«nlr. No nos separaremos de este principio, ni Imitaremos el ejemplo 
«que la Francia ha dado antes de la gu rra, procurando mezclarse en 
«los asuntos interiores de España, haciendo depender su solución del 
«consentimientodéla Francia.

«Esperamos las resoluciones que España adopte en sus propios ne­
sgúelos, y reconoceremos el resultado, haciendo los mas sinceros vo- 
«tos por su felicidad »

«Número 8.®—El ministro de Negocios extranjeros ai ministro de S. M. 
neerlandesa en Madrid;

«El Haya 28 de octubre de 1870.—El Rey verá con satisfacción la elec- 
«clon del duque de Aosta. S. M. espera que esta elección contribuirá á 
«que se asegure la prusperíd.id d*» España.»

«Número 9®—El ministro plenipotenciario de S. M. imperial y real 
apostólica en Madrid al ministro de Estado en España;

«Madrid 30 de octubre de 1870 — Señor ministro: Deseáis saber de qué 
«manera vería el Gobierno Imperial y real la candidatura eventual de 
«S. A R. el duque de Aosta al crono de España.

«Tengo hoy la honra de poder participará V E. que , léjos de elevar la 
«menor Objeción contra esta candidatura, el Gobierno de S. M. imperial 
«y real apostólica forma votos para que el advenimiento de este Principe 
«pueda asegurar la dicha y la prosperidad de España.

«Recibid, etc »
«Número 10.—El encargado de Negocios de España al señor ministro 

de Estado;
«Pera 9 de noviembre de 1870. — El gran Visir me encarga manifieste 

<á V. E. que el Gobierno otomano ve con gran satisfacción la elección 
«del duque de Aosta para el trono de España. Esta eapdidatura es su- 
«mamente grata al Sultán, que conoce personalmente al Principe.»

«Número 11- —El encargado de Negocios de España al señor ministro 
de Estado. - Madrid.

«Roma 4 do noviombre de 1870.—Al notificar la candidatura real, el car- 
«denal Antonelll ha respondido que hacia los mas sinceros votos por 
«que España se constituya definitivamente cuanto antes, consolldán- 
«dose el gobierno. Esta noche verá el cardenal al Papa, mañana sabré 
«la contestación directa de Su Santidad.»



Sombríos estaban todos los ánimos, melancólico era el as­
pecto g-eneral de Madrid. Presentíase que el remate del edi­
ficio seria lo mas monstruosamente barroco que puede con-

CONTESTACIONES RECIBIDAS AL TELÉGRAMA DIRIGIDO X LOS REPRESEN­
TANTES DB ESPaSa en el extranjero , PARTICIPÁNDOLES LA PRE­
SENTACION Á LAS CORTES DE LA CANDIDATURA DEL SEÑOR DUQUE DE 
AOSTA.

«Despachos telegróficos.—Número l.'*—Bruselas 4 de noviembre.—Ma­
drid 5.—El ministro de España al Excmo. señor ministro de Estado.— 
Madrid.

«He recibido el despacho teleg-ráflco de V. E ., fechade hoy,partIcl- 
«pándome la presentación á las Cortes de la candidatura del señor du- 
fiQue de Aosta, lo que he comunicado á este Gobierno según v. B. me 
«previene. Este señor ministro de Negocios extranjeros ha oido con la 
«mayor satisfacción tan importante noticia.»

«Número 2.®—Tours 4 de noviembre.—El encargado de Negocios de Es­
paña al señor ministro de Estado:

«Cumpliendo con la drden que V. E. se sirve darme en su telégrama 
«de ayer, que acabo de recibir, he participado al señor conde deChati- 
«derdy que el presidente del Consejo de ministros hahiapresentado á 
«las Cortes constituyentes la candidatura del señor duque de Aosta ol 
«trono de España, y el señor conde me manifestó, en nombre de este 
«Gobierno, que acogía con el mayor agrado la noticia, deseando since- 
«ramente que la nación española inaugurase con su constitución defl- 
«nltivo una nueva era de paz y de prosperidad.»

«Número 3.®—Lóndres 5 de noviembre.—Madrid Gidem.-Elministro de 
España al Excmo. señorminlstro de estado.— Madrid.»

«Contestando al billete en que le daba cuenta de la presentación á las 
«Cortes de la candidatura del duque de Aosta, lord Grandviiie me pide 
«congratule al Gobierno por haber propuesto dicha candidatura, y aña- 
«de que sabrá con satisfacción que es agradable á las Cortes y á la na- 
«cion.»

«Número 4.®—Roma 5 de noviembre.-Madrid—El encargado de Nego­
cios de España al Excmo. señor ministro de Estado;

«Su Santidad, enterado de la candidatura real presentada á las Cor- 
«tes, ha contestado que pide á Dios fervientemente que España al ele- 
«glr rey asegure sobre firmísimas bases la tranquilidad y bienestar 
«para prosperidad del país y aumento de la religión.»

«Número 5.®—Viena5de noviembre.-Madrid id. id.—El ministro de Es­
paña al señor ministro de Estado;

«El canciller de este imperio, conde de Beust, á quien he dado cono- 
«cimiento de la presentación á las Cortes de la candidatura del duque 
«de Aosta para ocupar el trono de España, me acaba de manifestar que, 
«como tiene ya telegrafiado y sabe V. E. por medio del representante 
«austriaco en Madrid, este Gobierno ve con satisfacción dicha candlda- 
«tura, que ha merecido el asentimiento de los Gabinetes europeos.»
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cebirse. Imponente aparato militar ee desplegó para man­
tener á raya el empuje de la ira popular y de la indignación 
radicionalista. Á la puesta del sol quedaron cerradas todas 
las tiendas; algunos grupos esparcidos en las principales 
calles, comentaban las noticias que procedian de la Asam­
blea. Los republicanos intentaron hablar antes de la elec­
ción; pero Ruiz Zorrilla les impuso silencio, en medio de 
un tumulto de protestas y de amenazas. La votación se ve­
rificó dando por resultado á favor del duque de Aosta ciento 
noventa y un votos; al duque de Montpensier veinte y siete; 
á Espartero ocho; á D. Alfonso dos, á la hija del duque de- 
Montpensier uno, encontrando además diez y nueve pape­
letas en blanco.

La votación terminó á las nueve de la noche.
Sin mucha sagacidad se podia comprender que la obra 

terminada no conseguiría existencia secular. Duró todo lo 
que podia durar trazada por aquellos arquitectos y  levan­
tada por semejantes albañiles: ¡dos años!
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CAPITULO XXXI.

Venida á España del rey de la Revolución.

Para rey de la Revolución no cabe duda alguna que Ama­
deo de Saboya estaba perfectamente escogido. Hé aquí una 
elección que los hombres de Setiembre la habian acertado. 
Hijo de Víctor Manuel, educado en la escuela de Cfivour, 
sin nada que revelase la majestad real, ni en su rostro, ni 
en sus modales, ni en sus hábitos, con costumbres esencial­
mente democráticas, es menester convenir que los revolu­
cionarios, para quienes la monarquía no había de ser una 
institución, sino simplemente un simbolo, una especie de 
lienzo colgado en la pared de un alcázar real, solo parapo-
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der decir á ¡os amigos de la República: «habéis hecho tarde, 
el puesto ja  esta ocupado,» esta vez lo acertaban á las mil 
maravillas, puesto que el duque de Aosta, sin iniciativa 
política, no solo no había de obrar pero ni siquiera hablar, 
ya que ni los españoles le entenderían á él, ni él entende­
rla á los españoles.

¿Cómo habia de sostenerse un poder semejante? Un rey 
revolucionario es ya de suyo una anomalía. Se sientan estos 
reyes en tronos que están fuera de su puesto, y  por mucho 
que se haga, al fin se vienen abajo. Entra esto en las con­
diciones mismas de la cosa: un rey significa estabilidad, 
mientras que la Revolución significa cambio. Rey y Revo­
lución son dos cosas que tienden á destruirse, y viene una 
hora ó en que ó el rey acaba con la Revolución, ó la Revolu­
ción ha de acabar con el rey. Amadeo habia sido buscado á 
propósito para que no pudiera sobreponerse nunca á la Re­
volución.

Sin ostentar en su frente el rasgo característico del ge­
nio, sin sostener en su cinto una espada que recordase al­
gún triunfo, faltándole la auréola con que cubre á los reyes 
la tradición histórica, lo que da á su misión un sello provi­
dencial, que se sobrepone á los defectos personales, no po­
día esperar al sentarse en el trono de los Reyes Católicos, 
que le apoyaran con el prestigio de su poder los ilustres 
generales, ni con la influencia de su pluma, de su palabra 
ó de su tacto político los hombres de talento, porquede 
estos, los que en aquella época no estaban ya por la Res­
tauración, tampoco eran partidarios de D. Amadeo.

¿Podía contar con las masas ? En unos puntos estas se de­
claraban en favor de los carlistas, en los mas, y  especial­
mente en los grandes centros industriales, no ocultaban su 
preferencia en favor de los republicanos; pero en ninguna 
parte las masas eran amadeistas.

La elección del duque de Aosta fue recibida en un prin­
cipio, por parte del público, con indiferencia, que degeneró 
muy pronto en disgusto, y basta en manifiesta oposición.
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Los catedráticos de la Universidad de Madrid, que vota­
ron al que se llamaba el Rey de las Cortes y no el Rey de 
los españoles, fueron estrepitosamente silbados al presen­
tarse en sus aulas , después de la votación.

Parece que los valo/es públicos debieran haber saludado 
con un alza el término de la interinidad; mas léjos de ser 
así, la Bolsa iba bajando en testimonio de que los hombres 
del dinero comprendían en su instinto que la venida del hijo 
de Víctor Manuel no era una solución.

Contrariaba también á los situacionistas el ver que carac­
terizados jefes de la milicia presentaban la dimisión de sus 
cargos, al paso que numerosos grupos iban á hacer mani­
festaciones bastante tumultuosas, no solo ante la redacción 
del Imparcial, sino ante el consulado general y la legación 
de Italia.

Después de la elección se ordenó á los ayuntamientos y 
diputaciones que escitaran el entusiasmo público en favor 
del duque de Aosta, pero todo fue inútil. En algunos pun­
tos de Asturias contestan al Gobierno con esposiciones, sus­
critas por muchos millares de firmas, en que se pide á las 
Cortes retiren la elección de Amadeo de Saboya. La di­
putación de Cádiz declara, por unammidad, que no quiere 
felicitar á las Cortes por un acto semejante. Los periódicos 
ministeriales pretenden que al menos el ayuntamiento de 
Zaragoza habia felicitado al Gobierno; pero aquel munici­
pio cree de su deber negar semejante aseveración. La Iberia 
asegura que son los individuos del municipio de Béjar los 
que han felicitado al gabinete, pero once miembros de aquel 
ayuntamiento hacen circular por la población un impreso 
en que afirman que no han pensado en felicitar á nadie. En 
Gandía fue menester imponer multas para que se encon­
trase quien tocara las campanas. En Toro mandó el alcalde 
tocar á fiesta, y el sacristán dobló á muerto; en Azpeitia, 
fue preciso al efecto acudir á los migueletes, porque todos 
ios demás se resistían. Se creyó que lo mas á propósito para
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festejar un acontecimiento de tal naturaleza era dar vino al 
pueblo. En Azpeitia se hizo la prueba colocando un pellejo 
lleno en la plaza, pero nadie quiso ir á beberlo.

En Sevilla hubo manifestación; mas esta no pudo ser del 
agrado del gabinete. Los estudiantes, con el buen humor 
propio de su edad, organizaron una procesión quede los 
barrios extremos se dirigió á los mas céntricos, llevando un 
ataúd en que se suponía hallarse el cadáver de la nueva 
monarquía. La procesión terminó con una carga de la Guar­
dia civil. El 22 de noviembre se fijó un bando prohibiéndose 
las reuniones tumultuosas; pero como nada se dijo de las 
pacificas, el 23 los cursantes de medicina recorrieron silen­
ciosos varias calles, formados en dos hileras, y  aplicándose 
el pañuelo á los ojos, como si constituyesen el duelo del en­
tierro del dia anterior, dirigiéndose en esta forma hácia el 
gobierno civil, con objeto, según decían, de dar el pésame 
al gobernador.

Las manifestaciones tomaban un aspecto que no daba lu­
gar á felices presagios.

¿Cómo llamará el pueblo al rey elegido? Difícil era adi­
vinarlo, cuando aun no se conocían sus cualidades.

Aparecen por todas las esquinas de Madrid carteles de 
gran tamaño donde se lee escrito con letras visibles á mucha 
distancia: ¡ Macarroni I !

Todo se reducía á una comedia que con aquel nombre iba 
á representarse en el teatro de Calderón. ¿Cómo impedir 
que se ejecute una pieza cuyo protagonista sea un quídam 
que se llama Macarroni / ?  La ley, que carecía de medios 
para no tolerar representaciones inmorales, hasta lúbricas; 
cuando todo quedaba autorizado, aun los insultos mas gro­
seros á las buenas costumbres, no los tenia para prohibir 
aquella representación. El teatro se llenó de gente; hubo 
gritos, silbidos. Los cómicos se permitieron alusiones bas­
tante claras dirigidas á determinados miembros de la situa­
ción; se celebró con estrepitosos aplausos el chiste de cierto
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personaje que dijo parodiando perfectamente á un g-eneral 
revolucionario:-^ Jo llew ¿odavia en mi bolsillo siete candi­
datos para el trono de España.

Si en la Constitución, si en las leyes no había recurso 
para impedir que se echase todo el peso del mayor ridiculo 
sobre la nueva dinastía antes de que esta viniese á España, 
sobre los poderes constituidos existia en la época de la in­
terinidad un poder supremo ante el cual era menester incli­
narse: La Porra.

El escándalo que tuvo lugar en el teatro de Calderón lo 
relata un testigo de vísta de la siguiente manera:

«Apenas había comenzado la función, la Partida, com­
puesta de unos treinta individuos con sus correspondientes 
jefes, empezó á cumplir su consigna.

«Una silba horrible y siniestra indicó el comienzo del ata­
que; siguió á esta una lluvia de patatas mezcladas con al­
gunas piedras, enviadas caritativamente á los pobres artis­
tas que ganaban honradamente su sustento, y el público, 
alarmado con insinuaciones pacificas, se precipitó hácia 
la puerta en confuso tropel, deseoso de abandonar aquel si­
tio, por no presenciar ó por no ser víctima de las escenas de 
vandalismo que con fundamento presagiaba.

«Efectivamente; á una señal dada, en medio de los gritos 
desgarradores y lastimeros ayes de las señoras y niños, que 
en gran número ocupaban el teatro, y  de una confusión es­
pantosa, se oyeron varias detonaciones, y á seguida les par­
tidarios de la Porra, revolver y  navaja en mano, atropella­
ron á los espectadores, dieron un verdadero asalto al esce­
nario, ahuyentaron á los actores y actrices, deshicieron á 
navajazos el telón, butacas, decoraciones y muebles, sin 
perdonar á los instrumentos de la orquesta, y esparcieron 
la confusión y el espanto, no solo entre las atribuladas fa­
milias que habia en el teatro, sino también en todas las ca­
sas y calles del distrito.»

El ministro de la Gobernación escribió al Sr. Martos, go­
bernador interino de Madrid, quejándose de unos sucesos
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que solo se conciben en un país salvaje. Un alcalde de la ca­
pital tuvo la franqueza de declarar que él había dispuesto 
que alg-unos agentes de órden público, ocuparan el lugar de 
la ocurrencia, pero que estos no cumplieron con la órden, 
y se publicó en los periódicos de Madrid un comunicado de 
un agente de policía, en que se manifestaba que debiendo 
hallarse en el teatro, recibió instrucciones superiores para 
que dejara pasar desapercibidas las hazañas de \B.partida 
de la Porra.

La prensa se sublevó contra un escándalo que nos des­
honraba ante la civilización.

Contra los desmanes de la Porra, se trató de crear en Ma­
drid una fuerza de resistencia llamada la Antiporra, y poco 
faltó para que las calles de la capital no acabaran por pre­
sentar un espectáculo que hubiesen llegado á envidiar las 
tribus del Asia.

La Opinión pública empezó á designar por sus nombres 
los miembros de la famosa partida, y El Combate se ade­
lantó á decir que el director de la Porra era un jóven em­
pleado que se llamaba D. Felipe Ducazcal.

Esta delación dió lugar á un duelo entre el aludido y el 
Sr. Paul y Angulo, director de El Combate, saliendo el se­
ñor Ducazcal herido de alguna gravedad.

Ofrecióse otro síntoma que, aunque menos tumultuoso, 
revestía un carácter de mucha gravedad, tal fue el propó­
sito que manifestó la aristocracia de-retraerse de la nueva 
dinastía.

Aunque en nuestra época la aristocracia , ya por la acción 
del tiempo, ya por la conducta de los gobiernos que han tra­
tado de desnaturalizarla, ya por culpa también de muchos 
de sus miembros que, léjos de contribuir á au prestigio con­
sagrando su actividad al mayor lustre de la clase y á la de­
fensa de los intereses ó instituciones religiosas y sociales con 
que estaba identificada, se han esterilizado en la inacción, 
cuando no en los goces del lujo ó de la molicie, el hecho es 
que, como cuerpo, tiene aun bastante importancia, sea por
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sus tradiciones históricas, sea por su representación social.
Las señoras de la grandeza española se declararon re­

sueltas á no humillarse hasta el punto de servir á la esposa 
■del nuevo monarca; nuestros títulos creyeron que valia mas 
su corona ducal que aquella otra corona de rey democrático 
tan manoseada por la Revolución, y  cuyo brillo se desva­
neció al pasearla de corte en corte; juzgaron que eran de 
mayor importancia sus marquesados que la monarquía re­
volucionaria.

En nuestra nación, la aristocracia constituye un adorno 
indispensable á la monarquía; es la monarquía un cuadro 
que aunque sea de papel, como había de serlo la de don 

. Amadeo, tenia necesidad del marco de la aristocracia.
El dia 12 de diciembre, reunidos cincuenta y un indivi­

duos de la grandeza en el palacio del duque de Álba, fue 
aprobada por mayoría de cuarenta y tres votos la siguiente 
proposición que presentaron los Sres. Bedmar, Alcañices y 
Vega Armijo: «Pedimos se disuelva la diputación de la 
grandeza, en vista de la gravedad de las circunstancias por 
ias cuales atraviesa el país.» Los votos en contra fueron 
4ados por los Concha, duques de Frías y Veraguas, mar­
qués de Guad-el-Jelú y Sierra Bullones y conde de Pa­
redes.

De esta suerte los grandes de España se evitaron el com­
promiso de tener que asistirá ciertas funciones de corte ó 

actos de etiqueta en el palacio real.
Donde se manifestaba una oposición mas resuelta era de 

parte de los católicos. Los obispos, el clero, las personas re­
ligiosas en general se declaraban no solo desafectas, sino 
abiertamente hostiles á la nueva dinastía.

Claro es que su desafección los católicos no habían de 
darla á conocer por medio'de actos tumultuosos, de mani­
festaciones ó de conatos de rebeldía; pero era menester que 
•demostrasen ante el mundo que no era la católica España 
la que había ido á buscar por Rey á un hijo del carcelero del 
Papa, á un hombre que, prescindiendo de sus cualidades
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personales, representaba para los creyentes la opresión de 
nuestro querido Pontífice.

Ei patrimonio de san Pedro, g-arantía de la independen­
cia del Papa, habia sido arrancado à Pio IX. Con esta oca­
sión el pueblo de Madrid quiso hacer solemne ostentación 
de su catolicismo, en cuyo concepto publicó la siguiente 
invitación ;

«Cautivo el Papa y en él ultrajada la Iglesia, no pueden 
los católicos prescindir de elevar al cielo fervientes plega­
rias; no pueden hacer suyo el delito por la oprobiosa com­
plicidad del silencio.

«¡Delito horrible que llena al entendimiento de asombro 
y de lástima al corazón, el cual, por lo que tiene de huma­
no, ardiera también enfurecido, si la inmensidad del dolor 
dejase algún espacio á la ira! ¡Delito, sobre horrendo, vi­
llano, que armado de la astucia y la fuerza en nombre de 
la lealtad y del derecho, llámase con denodada hipocresía 
amigo y sosten de aquello mismo que aborrece y combate, 
y  se prosterna ante la víctima para arrancarle las entrañas ! 
¡Delito enorme, delito sin medida, que osa poner sacrilega 
mano en el Vicario de Jesucristo; haciendo ilegítimo patri­
monio de un solo Estado lo que es legítima y santa propie­
dad del orbe católico; aprisionando al Padre común de los 
fíeles con bárbaras cadenas, que necesaria y fatalmente han 
de sujetar y oprimir á la vez al Padre y á los hijos!

«El Papa es rey de Roma, el Papa es cautivo si no es so­
berano; y el principe que le tenga sometido á su arbitrio, 
ese tiraniza á todos los católicos de la tierra. Sí, católicos: 
la libertad del Pontificado es nuestra libertad: en la libre 
enseñanza de la Iglesia estriban la paz y dicha de los hom­
bres : arrebatado el Pastor á la grey, queda esta sin amparo 
ni guia, contristados los corazones, turbadas las concien­
cias, la vida espiritual de las almas cercada de tinieblas y 
horror.

«Por eso ya la soberbia infernal se estima vencedora. No : 
la Iglesia no puede morir. Pero mientras dure la ofensa y
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PIO IZ.
R istoria , docum éntada de su  v id a  y  d e lo s  v e in te  y  a n e o  'prim eros a ñ os d e su  g lo r io so  

pon tijlcad o, con  m  razonado ju ic io  de lo s  a con tecim ien tos re lig io so s , p o l i t ic o s  y  s e ­
d a le s  d e la  época , re la d o n a d o s  con  e l  C atolicism o, y  un  exam en  d eten id o d e las tres  
situaciones d el m undo , corresp on d ien tes  a l  nacim iento de este  grart P on tifice , á  su  
elevación  à  la  Sede rom ana y  d í a  in vasión  de la  ca p ita l de la  cristian da d . Obra, es­
crita  p o r  lo s  rev eren d os  D . E d u a rd o  M a ria  Y ila rra sa , C u ra p rop io  d e la  p a rro q u ia  
de la  C oncepción y  A sun ción  d e N u estra  S eñora en  B a r ce lo n a , y  D . E m ilio  M oren o  
C ebada, d octor  en  sa grad a  T eo lo g ia , am bos exa m ina dores sinod ales d e v a ria s  d ió ­
c e s is , y  a u tores  d e a lgu na s obras re lig io sa s  y  c ien tiflca s .— E sp lén d id a  ed ición  
ilu s tra d a  con  p r ec io s a s  lám inas gra bad a s sob re b o j rep resen tan d o lo s  asuntos tr a ­
tados en  la  obra.
Dos abultados tom os en 4." mayor, con 26 maffniflcas láminas, á 100 rs. en rú s­

tica y 120 en pasta.—También se servirá por entregas, dejando á voluntad de los 
suscritores el tomar semanalmente las que gusten de las 96 de que consta la 
obra, y  cuyo precio es de un r e a l  la  en tr eg a  en toda España.

GALERIA CATOLICA.
C olección  de l i to g r a fía s  rep resen tan d o las p r in c ip a les  escenas d e la  v id a  de J esu cr is ­

to , d e  su  Santísim a M a d re , d e la  Ig le s ia  ca tó lica  y  d e los  S a n tos : con  tex to  e x p lic a ­
tiv o  y  d octrin a l a l  d orso  de cada lám ina, p o r  lo s  rev eren d os  P . M . P r .  J o sé  M a ria  
R o d ríg u ez , G en era l de la O rden d e la  M e r c e d ; B . E d u a rd o M a ria  V ila rra sa , Cura 
p ro p io  de la p a rroq u ia  de la  Concepción de N u estra  Señora , en  B a rce lon a , y  D . José  
I ld e fo n s o  G a te l l , Cura p r op io  de la  p a rro q u ia  de San J u an , en  G racia  ( B a r ce lo ­
n a ) . M onum ento eleva d o  á n u es tro  Santísim o P a d re  P io  IX , P a p a  rein a n te , y  d ed i­
cado á lo s  exce len iis im os  é ilu s tr is im o s  señ ores  A rzob isp os  y  O bispos de E spaña. Con 
ap roba ción  d el O rdinario.

Agotada la primera edición de tan útil como lujosa obra, hem os emprendido 
una segunda, deseosos de com placer á las muchas personas que nos han indica­
do apetecían poseerla.—La obra constará de cuatro tomos divididos en cuarenta 
y nueve entregas á 5 rs. u n a , y  que á instancia de varios suscritores se reparten 
dos m ensuales, logrando de este modo abreviar su duración.

VOCES PROFÉTICAS
ó  s ign os , ap a ricion es y  p red icc ion es  m od ern a s con cern ien tes á  lo s  g ra n d es  acon tec i­

m ien tos de la  cristia n d a d  en  e l  s ig lo  X I X , y  kácia  la  a p rox im a c ión  d e l f ín  de 
lo s  tiem pos, p o r  e l  p r esb ítero  J. M . C uricgue, d e la  d iócesis d e M e t z , m iem bro de 
la  S ociedad  d e A rq u eo lo g ía  y  de H is to r ia  de la M o s e l l e ,  m iem bro corresp on sa l  
de la  S ocied ad  h istórica  de N u estra  S eñora  de F ra n cia . Quinta ed ición  rev is ta , co r ­
reg id a  y  aum entada. T rad ucid a  a l  esp a ñ o l p o r  e l  licenciado B . P ed ro  González  
de V illaum hrosia , canónig'» d e la  santa Ig le s ia  M etrop o lita n a  d e Z a ra g oza , E xa m i­
n a d or S in odal d e v a ria s  d iócesis. M is ion ero  A p o stó lico , etc ., e tc .

Contendrá dos volum inosos tomos en 8.“ mayor, divididos en cuatro cuadernos 
de Aínas 350 páginas cada uno, al precio de 8 rs. cuaderno en rústica y 12 en pasta. 
Van publicados dos cuadernos. Terminada la obra se aumentará el precio.

ILUSTRACION R E LIG IO SA .-LA S MISIONES CATÓLICAS.
B o le tín  sem anal d e la  Obra de la  P rop a g a ción  d e ¡a  F e , establecida en  L yon , F ra n cia .

Un tom o en fòlio con gran número de grabados, 50 rs. en rústica y  60 en media 
pasta.


